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Introducción 







La vida da muchas vueltas, y muchas veces nos lleva a una encrucijada. Ya sean malas decisiones, o por la emociones, o por ignorancia… cada vez que llegamos a una encrucijada a veces es muy difícil saber qué hacer. Y muchas veces el no saber qué hacer nos lleva a la inseguridad, a la depresión y hasta el suicidio algunas veces.

Conoce la historia de Nelly, una mujer sacudida por su pasado, perseguida por su presente y angustiada hasta lo último.

Conoce la historia de Rene, un hombre decidido, lleno de vida y deseoso de salir adelante.

Conoce la historia de un enemigo mortal que no permitirá que reine la paz y la seguridad en ningún momento. Un enemigo despiadado que solo desea hacerte daño y si fuere posible quitarte la vida.

Conoce la historia de un Dios lleno de amor y bondad, uno que nos ama tanto que nos defenderá hasta de nosotros mismos si fuera necesario.

No tienes que ir por la vida sola(o) tratando de descifrar que tienes que hacer ahora… En esta historia podrás verte a ti mismo(a) y podrás ver de qué manera        Dios en su inmenso amor puede dirigir tus pasos a lugar seguro.

No importa cuánto hayas avanzado en la vida… el enemigo está esperando en una esquina para destruirte…

¡Pero Dios está a tu lado para defenderte y cuidarte!




Capítulo Uno 







Eran como las tres de la tarde cuando entró a su apartamento, este era pequeño pero era lo que ella necesitaba por ahora. Modestamente decorado con una sala pequeña pero muy acogedora. No tenía lujos ni cosas muy modernas, pero tenía lo que Nelly podía utilizar por el momento.

Contaba con sólo dos ventanas, una en la sala y otra en su cuarto dormitorio, ambas daban al frente del edificio. El edificio quedaba en una calle un poco concurrida en un sector de la ciudad, no muy revoltoso, pero si lo suficiente como para que todo aquel que pasara por allí se diera cuenta que estaba en su mayoría poblado por hispanos. Había varias tiendas y bodegas alrededor, en fin un sitio relativamente bueno para vivir. La renta era un poco alta pero Nelly podía generar lo suficiente como para pagarla y que le sobrara algo para poder comprar comida.

La diferencia entre su país de origen, Puerto Rico, y ésta ciudad, Newark en el estado de New Jersey, era muy marcada… ¿Por qué había decidido mudarse para acá?… no lo sabía. Sólo sabía que al parecer todo se había combinado para que así fuera. O tal vez Dios, sí estaba detrás de todo esto, y no había sido sólo su obstinación o decisiones apresuradas. Dios obra de forma misteriosa y a veces no nos damos cuenta que lo que parecería ser nuestros errores, es en realidad la forma en que Dios nos lleva en su dirección aunque no entendemos en un principio. Sólo el tiempo dirá. Para Nelly había sido simplemente otra decisión más que había tomado con tal de alejarse de situaciones que le perseguían y que ya estaba cansada de lidiar con ellas… para ella… simplemente estaba huyendo…

Su apartamento quedó un poco oscuro una vez cerrada la puerta, pues las cortinas de tela espesa y de color marrón oscuro cubrían las ventanas y no dejaban entrar la luz del día.

Era bueno llegar a casa pensó… pero a la misma ves era deprimente llegar a un sitio donde nadie le esperaba... Se llegaba de la soledad de la calle a la soledad del apartamento… A veces no se podía decir cuál de las dos era la que más dolía, cuál era la más cruel o la más burlona.

Todo estaba en completo silencio, no se podía distinguir ningún sonido que no fuera la respiración de sí mismo. Se sentía un poco húmedo por la falta de un poco de aire fresco, eso no le agradaba en nada a Nelly, así que se aproximó a la ventana, corrió las cortinas, y permitió que como un torrente incontenible entrara toda la luz del día que provenía de afuera, la cual le hizo pestañear ya que sus ojos en tan poco tiempo se habían ya ajustado a la oscuridad de la habitación.

Luego abrió las ventanas, y como si le subieran el volumen a un televisor, o a una radio, se oyeron de momentos todos los sonidos provenientes de la calle; los autos, las personas caminado, otras hablando, perros en el parque ladrando mientras jugaban con sus dueños, música proveniente de otros apartamentos… en fin un concierto desafinado de sonidos que entraban todos a prisa para así llenar el espacio silencioso de esa habitación.

También hicieron su entrada todos los olores que también venían sin invitación, a darle las buenas tardes a Nelly. Los olores de la panadería en la esquina, la pizzería al cruzar la calle, también el olor de las hojas húmedas de otoño (olor que le agradaba en cierta forma a Nelly… ¿Por qué?... no lo sabía) y los olores que producen la ciudad cuando esta respira… Olores tenues otros fuertes y otros que no se sabía que eran, pero se sabía que estaban allí… la ciudad entera entro en la habitación donde Nelly se encontraba… pero con todo y eso la soledad todavía seguía presente y al parecer no se marcharía así de fácil.

Nelly simplemente permanecía parada allí, frente a la ventana, mirando a un punto en el espacio, mirando exactamente a ningún sitio en especifico, mirando pero no viendo nada en sí, pues su mente estaba demasiado ocupada pensando muchas cosas, demasiadas cosas… tantas cosas que no podía centrarse en un solo pensamiento. Todos sus pensamientos iban a cien millas por hora en su mente, y ella solo podía verlos desfilar mientras estos le miraban y se burlaban de ella sin poder hacer nada al respecto… Respiró profundo, tal vez deseando que algo sucediera y cambiara el curso de su vida en cualquier momento.

Un automóvil se estacionó frente a su edificio, tocando su bocina (claxon) para anunciar su llegada a alguien que lo más seguro le esperaba, y esto hizo que Nelly despertara y regresara del mundo oscuro de los pensamientos sin control que muchas veces toman dominio de uno y le llevan a un laberinto sin salida donde se dan vueltas y vueltas sin encontrar una salida lógica de tal lugar. Ella miró desde su segundo piso hacia abajo para ver si reconocía quien había llegado, a la misma ves se sonrió para sí misma como si algo gracioso le hubiera hablado. Y en realidad parecía gracioso, pues llevaba ya alrededor de unos cuatro a cinco meses desde que alguien le había visitado… ella se decía a sí misma:

—Y pensabas… ¿que era para ti?... sabes que eso es muy difícil que suceda… no creo que las personas se acuerden donde vives, o por lo menos quien eres… que tonta eres al siquiera pensar que esa bocina era alguien para ti…

Era un día precioso, un día hermoso, y aunque era el principio de invierno, no estaba muy frío. La suave brisa se hacía sentir acariciando todo a su paso, dejando saber que ya pronto llegaría lo más crudo y fuerte del invierno. Pero ese día estaba simplemente perfecto…

Las hojas secas caídas de los árboles, yacían ahora en el suelo corriendo de aquí para allá sin poder detenerse ante el soplido suave de la brisa, que venía desde un lado de la calle al otro… Se podían ver los árboles desnudos, como si se sintieran avergonzados de haber perdido su preciosidad y su vida de esplendor cuando batían sus ramas llenas de mucho verdor, de alegría y de música veraniega. Ahora se encontraban desnudos y sin hojas, como dormidos, tristes, melancólicos, avergonzados de su aparente fealdad, y mudos, sabiendo que ya el invierno había llegado. Pero eso a Nelly no parecía importarle mucho… su mente estaba sumida en los pensamientos que casi en todo momento le perseguían y le atormentaban.

Se dispuso a recoger un poco la habitación. Apenas acababa de llegar de su trabajo… un buen trabajo. Ella se desempeñaba en el área de servicio al cliente en una tienda por departamentos. Un trabajo que llego inesperadamente y que a pesar de que le gustaba tenía miedo de que sucediera lo que siempre sucedía…

Apenas llevaba unos dos meses en ese trabajo, y a sus jefes les gustaba mucho como ella atendía a los clientes de una forma muy servicial, profesional, además de cortésmente contestar sus preguntas y asistirles en sus dudas. Era como el séptimo trabajo que tenía en apenas dos años y medio que llevaba en esa ciudad. Siempre hacia bien sus cosas, trabajaba duro, era inteligente y hábil. Siempre tenía buenos elogios de sus supervisores y admiración de sus compañeros de trabajo, pero por alguna razón (que ella sabía muy bien cual era) terminada perdiendo el trabajo…

Comenzó a recoger sus cosas y a caminar de aquí para allá tratando de poner todo en orden. Tomaba un vaso y lo devolvía a la cocina. Luego regresaba a la habitación, y acomodaba el televisor (que había volteado un poco la noche anterior), para poder estar más cómoda, mientras ella trataba de distraerse mirando algún programa hasta que se quedara dormida… Acomodaba los cojines del mueble y se aseguraba de que todo se viera en orden como si estuviera a punto de recibir visita, pero sabiendo que nadie vendría.

Luego se dirigió a la cocina, lavó unos cuantos platos y los guardó en los gabinetes correspondientes. Pensaba, en que ya estaba cansada de cenar a solas, que sería una bonita experiencia nuevamente el poder estar acompañada mientras comía y hablaba con alguien… solo hablar, no necesariamente de cosas muy importantes, sino hablar de cualquier cosa… solo conversar… Muchas veces nosotros los seres humanos no valorizamos las cosas que son importantes en la vida, no son las cosas grandes solamente las que hacen una vida, sino todas esas cosas pequeñas, familiares y sencillas las que hacen toda una vida de recuerdos y memorias gratas y momentos felices… es una pena que muchas veces no les demos importancia… pensaba Nelly.

Pensaba en todos los días que llegaba sin deseos de hacerse nada de comer, no porque estuviera cansada sino por la soledad que le embragaba y que no deseaba sentir… estaba cansada de vivir así… Sin nadie con quien conversar a la hora de acostarse a dormir, o de un “buenos días” al levantarse… o quizás de una llamada durante el día solo para ver como ella se sentía… Aún así, Nelly rogaba que para ella sí hubiera una esperanza de poder salir de esa soledad…

Si… la vida no había sido muy buena con ella en estos últimos cuatro años que se había quedado sola después de su divorcio. La decisión del divorcio no era lo que ella hubiera deseado, era algo que no quería, pero se vio obligada a tomar esa decisión para así poder salvar lo poco que quedaba de su vida. Su esposo le había sido infiel y aunque ella lo había perdonado el no aprendió la lección y ella decidió divorciarse para no sufrir una vez más esa traición.

La vida le había enseñado de muy mala manera que no importa cuán duro se intente, cuán amorosamente se insista, y que no importa cuántas veces se entregue uno sin esperar nada a cambio… eso no garantizaba nada. No garantizaba una vida junto a esa persona amándose uno al otro… Era duro ver que no importa cuánto se le daba al ser humano, este siempre querría más y más y nunca se saciaría en sus deseos de poseer más.

Pero en el corazón solo se puede amar a una persona a la vez, y ella lo había aprendido a duras penas. Una lección que le costó muchas lágrimas y muchas pesadillas mientras dormía, pero que ya gracias a Dios estaban quedando en el pasado de donde ella no deseaba desenterrarlas. Fueron muchos los años que compartió con su esposo Jack, pero ya habían quedado atrás… muy atrás y ella había quedado sola desde entonces…

Había tenido una preciosa oportunidad de poder compartir su vida con alguien muy pero muy especial, pero no llegó más allá de ser solo muy buenos amigos, pues ella sabía que no funcionaria, que tal vez no era la voluntad de Dios. Y no hacer caso (a lo que ella pensaba) era la voluntad de Dios, le entristecía. Después de todo, Dios era lo único que la sostenía, pues ya había perdido la esperanza en muchas cosas… especialmente en el amor de un compañero…

Sólo el amor de Dios por ella, era lo que la mantenía estando de pies, aunque a veces se sintiera tumbada por los golpes de la vida… Solo esperaba, que Dios hiciera algo con ella, que hiciera un milagro en su vida.

Ella no soñaba con príncipes azules, ni con guerreros valientes que vinieran en su rescate… no… ella sólo pensaba en alguien con quien compartir lo mejor de su vida, lo mejor de sí misma y así poder ella también hacerle feliz.

Ella pensaba, que a pesar de su edad (treinta y siete años), ella todavía podía dar lo mejor de sí misma… La experiencia de la vida la había hecho una mujer mejor preparada, y aunque ella no se consideraba una mujer preciosa, sabía que todavía tenía sus encantos y que tenía mucho que dar y que ofrecer. Tenía mucho amor dentro de sí y estaba deseosa de poder compartirlo con alguien… pero por alguna razón… seguía sola en la vida.

Los pocos amigos que realmente tenia, a veces le decían que ella si era bonita y que era tremendamente agradable y que sería capaz de hacer feliz a cualquier hombre, pero eso no sucedía, y a veces estas palabras en vez de ser palabras alentadoras… solo conseguían desconcertarla más.

A veces pensaba, si Jack, le había robado lo mejor de su vida y que tal vez no tendría nada más para dar... Pero algo en lo profundo de su corazón trataba de convencerla de que no era así, que todavía lo mejor estaba por llegar. Pero ella trataba de no pensar en eso, no quería hacerse de falsas esperanzas… ya no deseaba sonreír pensando cómo sería cuando conociera el hombre que Dios tendría para su vida… ya no deseaba seguir imaginando, ya no deseaba hacerse planes e ideas de cuando pudiera reconstruir su vida… ya no… pensar en eso era doloroso…

Terminó de lavar los platos y se dirigió a la única habitación de dormir que tenía su apartamento y entró en ella. Allí se encontró con la misma situación que en la sala… oscuridad, humedad y soledad… así que se dirigió a la ventana corrió las cortinas y abrió el cristal de la misma, entrando así la misma luz, los mismos ruidos y los mismos olores que ya habían entrado a su sala a través de la ventana. Se volteó para así recoger su cama y se dio cuenta de algo… ¡lo que menos ella deseaba ver!… estaba allí, parada frente a ella, cual reflejo inerte en un espejo, de alguien que no desea ser lo que es...

No decía nada, no se movía, solo la miraba directo a los ojos como esperando que Nelly hablara. Nelly trató de ignorar su presencia, de no decirle nada, a ver si así se desaparecía y la dejaba quieta. Así que se movió alrededor de su cama recogiéndola, acomodando sus cobijas y sabanas… Nelly se enderezo y volvió a mirar en la misma dirección…



—¿Sabes qué? no deseo saber de ti… siempre te las ingenuas para hacerme mal, para hacerme daño… Y como siempre… no vas a decir nada cuando te hablo… solo hablas cuando menos debes, y hechas a perder todo. Estoy cansada de ti, estoy cansada de tu presencia, estoy cansada de que siempre me persigas, que siempre estés detrás de mí mirando todo lo que hago y acusándome de todo y por todo… simplemente estoy cansada de ti… ¡ESTOY CANSADA DE TIIIIIII!... —Gritaba Nelly sin poder contenerse en su enojo mientras lágrimas salían corriendo de sus ojos, deslizándose por sus mejillas, cayendo al suelo, donde quedarían solas y tristes para siempre… Pero no hubo respuesta, no se movió, no hizo nada, solo miraba a Nelly directamente a los ojos mientras esta también le miraba…

—¿Por qué me haces esto?... ¿Por qué insistes en hacerme sufrir así?... ¿Por qué no dejas de perseguirme?... ¿Por qué no deseas que yo sea feliz?... Llevo tanto tiempo que no tengo amistades por culpa tuya… he echado a todos de mi lado con tal de que me dejes en paz, de que no sigas acosándome.

Nelly no podía contener su enojo mientras le hablaba, solo consiguiendo una mirada fría y sin respuesta por contestación directamente a los ojos mientras ella le hablaba…

—Sabes que todos y cada uno de los trabajos que he perdido ha sido por culpa tuya… No te agrada que yo tenga éxito, no deseas que yo triunfe… Simplemente te las arreglas para hacer algo estúpido para que me echen del trabajo o que termine dejándolo… ¿Y sabes qué?... Ya estoy casada de todo esto, estoy cansada de ti, estoy cansada de que me trates así… estoy cansada de que me trates con odio y desprecio, de que no puedas permitir que sea alguien, que pueda tener una vida llena de alegría y de paz… De tener una vida normal… ¿Por qué me persigueeees?

Nelly ya no podía contener más su enojo y estallo en llanto mientras seguía descargando su frustración en el reflejo de esa persona que simplemente le miraba sin decir nada, desde el otro lado de la habitación. Se arrojó a la cama donde lloró amargamente hasta ser vencida por el sueño. 




Capítulo Dos 







Era una mañana preciosa en el campo, las aves cantaban como si estuvieran dando una presentación majestuosa a la presencia de un gran rey. Sus cánticos eran tan preciosos que era fácil olvidar todo lo demás, y solo dejarse hechizar por tan preciosas notas que volaban por el aire provocando un arco iris de sonidos. Sonidos tan exquisitos que casi se podía saborear el néctar de tan hermosas melodías en los oídos de los que las escuchaban. Casi se podía embriagar uno con tan exuberante exhibición de notas tan armoniosas que provenían de tan diminutas criaturas, como lo eran las aves que revoloteaban por el campo esa mañana.

Las flores simplemente se habían vestido de gala con sus mejores colores… los lirios estaban vestidos de los amarillos más hermosos que ojo alguno pudieran haber visto jamás. Un amarillo tan hermosamente intenso que hacían que el color del sol se viera desmerecido al lado de ellas. Un color tan hermoso que tal parecía que le traspasaría a uno el espíritu llenándolo de alegría y vida.

Las orquídeas exhibían los púrpuras más ricos y más profundos. Tan profundos que cautivaban a todo aquel que pusiera sus ojos en ellas. Púrpuras tan ricamente adornados, que un gran rey hubiera querido hacerse un manto, si tan solo pudiera hacerlos de esas flores tan intensamente apasionadas en su color. Era el color de la realeza, y como tal, se exhibían las orquídeas, dando gala de su hermosura y belleza… Bamboleándose coquetamente, según el viento las movía suavemente como si este estuviera tratando de enamorarlas.

Las rosas vestían un rojo que parecía que tenia vida propia, un rojo tan vibrante que parecía que llamaban a uno por su nombre. Un rojo que ante la luz del sol parecía como si fuera una llama de fuego encendida con el más apasionado amor, dando así su alma para hechizar a todos con su más apasionado verso de amor.

El pasto verde corría por todos lados como si fuera un incendio verdoso moviéndose cual olas del más tranquilo océano, meciéndose de lado a lado cantando una canción. Un verde hecho para la eternidad, un color verde que invitaba a uno a recostarse y no levantarse jamás.

La brisa del campo se movía silenciosa por doquier, cantando, silbando, contando historias de amor… llevando por todos lados el perfume de todas las flores, llevando a cada esquina del valle las fragancias más ricas, que ni aun los más expertos hacedores de perfumes del mundo podrían igualar…Un perfume que embriagaba, que envolvía, que invitaba a una cena acompañada de los más exquisitos manjares del mundo servidos en la más elegante mesa. Las aves cantaban alegremente, las flores bailaban con sus hermosos colores, la grama corría de lado a lado riéndose por todo lo bello que era aquello, el viento en su alegría mezclaba todo eso y hacia que se sintiera en la atmósfera una paz y un amor cual jamás había sido experimentado. Todo aquello era glorioso, todo era maravilloso todo aquello era como un paraíso…

Los niños jugaban en sus columpios, en sus balancines, en sus mecedores… corrían de un lado al otro disfrutando todo aquello, se reían sin parar y no cesaban de jugar. Parecían angelitos escapados del cielo divirtiéndose con todo aquello… Vestidos con las ropas más preciosamente decoradas. Vestidos como hijos del más poderoso, valiente y piadoso rey. Vestidos como si ese día fuera el día de su coronación… Vestidos de amor, alegría, paz y ternura… La sonrisa en cada uno de aquellos pequeñines simplemente dejaba ver, que tan inmensamente felices se encontraban.

Uno de los niños miró de momento a un lado del campo, miró y observo algo raro, vio algo en lo que no se había fijado antes y que no parecía estar bien… Se detuvo de jugar, y caminó hacia aquello que le había llamado la atención. Los demás niños no se dieron cuenta de lo que estaba pasando y siguieron jugando sin enterarse… Pero este niño simplemente no pudo dejar de mirar en aquella dirección. Lentamente se fue acercando a lo que le había llamado la atención, y mientras caminaba, el sonido de alegría de los demás niños iba quedando atrás. El hermoso color de las flores iba desapareciendo poco a poco según iba caminando, el verdor del pasto se iba desmereciendo, el perfume en el aire ya no se sentía y el viento había dejado de soplar.

Ahora se encontraba parado frente a una cerca de madera. Una cerca alta, muy vieja y de aspecto tosco y feo. Era una cerca hecha para no permitir que nadie pasara de un lado al otro. La cerca estaba llena de clavos viejos a medio enterrar. De madera muy gruesa y había muy poca separación entre madera y madera que iban de un lado al otro.

Del otro lado de la cerca de donde se encontraba el niño, había amontonada en la orilla del suelo pegado a la cerca, matas de cardos y espinas. Espinas tan largas y gruesas que amenazaban a cualquiera que se atreviera acercarse a ellas. Impedían todo tipo de acercamiento a la cerca de madera desde el lado contrario de donde se encontraba el niño. El suelo estaba cubierto de hierba seca, quebradiza, muy vieja y fea con parches de tierra seca aquí y allá… No habían flores y el silencio era tan terrible que hacia sudar a uno de lo intenso que era.

Había un bosque de árboles que se perdían hasta la distancia de lo mucho que eran. Árboles altos, tan altos que no se podía ver sus copas. Llenos de muchas hojas, incontables hojas que cubrían cada centímetro de aquellas ramas. Las hojas que cubrían las ramas de los árboles eran hojas muy secas, secas como si vivieran en un eterno otoño. Los árboles estaban tan unidos entre sí, que ni aun el ave más experta en su vuelo podría maniobrar entre sus ramas. Ninguna hoja se movía, las ramas estaban tan quietas que parecían estar echas de piedra. La base de los árboles cerca del suelo, estaba en penumbras, una sombra tenue cubría el suelo alrededor de ellos, y un frío se paseaba de árbol a árbol no permitiendo que nadie pudiera esconderse en su oscuridad.

Era una imagen muy triste aquella que el niño estaba presenciando, simplemente era algo que nunca había experimentado, era como sacado de un libro de horror donde los dragones eran los que sembraban el terror y sembraban el pánico en los pueblos… Era como escuchar la más triste historia, como escuchar la canción más angustiosa, era como estar en un funeral de un desconocido donde solo uno es quien está frente al féretro del occiso.

Todo era muy horrible y triste… y el aroma en el aire era algo raro y difícil de explicar, era como el perfume muerto de las flores que ya se han marchitado, era como el agua que permanece en la tierra por mucho tiempo y se vuelve lodo, era como si ese olor te robara el aliento y la respiración… pero a la misma ves era un olor muy conocido, era uno muy familiar, pero no era fácil de mencionar su nombre… Era un olor de humedad y tierra, era un olor de árboles caídos… era… era como el olor de hojas secas de otoño que se arrastran en el suelo sacudidas por el viento frío del invierno.

El niño caminó lentamente hacia su izquierda, mirando todo aquello, mirando lo triste de aquel lugar. Se volteó y miró hacia atrás, hacia donde él había estado hacia unos escasos minutos antes de haberse dado cuenta de todo esto… Miró y vio todos aquellos niños jugando, las aves cantando, las flores bailando con sus colores preciosos y el viento riendo mientras cantaba una canción, vio todos aquellos niños tan hermosamente vestidos… Y miró nuevamente hacia el frente, hacia toda aquella soledad que estaba allí. Siguió caminando hacia su izquierda y vio que había un lugar en la cerca donde había un espacio un poco más grande entre madera y madera que permitía ver mejor al otro lado.

El niño se acercó con mucho cuidado tratando de no hacer ruido, tratando de que nadie se diera cuenta de su aproximación a la cerca. Como teniendo cuidado de no despertar a un gigante que estuviera durmiendo y que al ser despertado se levantaría con su mazo derribando cuanto árbol encontrara en su frente y destruyera todo lo que estuviera a su paso. Se aproximó un poco más, pero temeroso, temblando y muy asustado. Quién sabe si un dragón se levantara en pleno vuelo y de una bocanada de fuego y azufre de su aliento incendiara todo aquel bosque lleno de árboles secos que parecían que si se prendieran en fuego nunca más se apagarían y arderían por toda la eternidad. El niño se acercó tanto a la cerca que ya casi podía poner sus manitas en ella (aunque por nada del mundo lo iba hacer). Inclinó un poco su cabecita y atisbó para ver al otro lado de la cerca.

Sus ojos se abrieron muy grandes, lo que vio lo sorprendió tanto que dio un brinco para atrás que casi lo envía al suelo. Sostuvo su aliento para no delatar su miedo, sus manos se cruzaron en su pecho al no encontrar cómo reaccionar a lo que estaba viendo… Se acercó nuevamente a la apertura en la cerca y volvió a mirar para así asegurarse de que sus ojos no le habían engañado… y volvió a ver lo mismo…

Una niña como de unos diez añitos, se encontraba parada al otro lado de la cerca, se veía muy triste. Su aspecto era muy descuidado. Tenía puesto un vestido de una sola pieza, de colores bien vivos y con preciosos diseños de flores. Con sus manguitas abultadas en forma de pompones y una cinta amarrada en su cintura adornando el traje. Con su pelo bien peinadito y recogido hacia atrás con una diadema preciosa en el mismo. Con sus medias de lana hasta las rodillas de colores pasteles y unos zapatos blancos preciosos…

Bueno, eso era lo que en un pasado pudo haber sido, mas ahora, era solo un traje muy arrugado y sucio, los diseños ya no se distinguían bien. Su pelo estaba muy desmerecido y despeinado, no había cinto en el traje y tampoco tenía medias ni zapatos. Sus pies descalzos parecían como si hubiesen estado así desde siempre… Su carita era triste y sucia en la cual ya no había rastros de felicidad infantil… La niña estaba mirando al suelo como si no se hubiese dado cuenta de la presencia del niño… El niño se quedó mirando a la niña un rato para ver si esta reaccionaba, pero se dio cuenta que la niña estaba muy sumida en sus pensamientos, como para darse cuenta de que había alguien allí, parado casi al frente de ella, al otro lado de la cerca. El niño se acercó un poco más a la cerca y esta vez puso sus manitas en la misma... esta se sentía muy áspera y seca, llena de polvo muy grueso y con telas de araña por todos lados… se sentía muy feo el poner las manos allí... Pero al niño ya no le importaba, ya no estaba pensando en esto, solo pensaba en aquella niña de aspecto tan triste, parada al otro lado.



—¡Hola! ¡Mi nombre es Ricardo!... Dijo el niño tratando de sonar amigable, pero a la misma vez se sentía muy nervioso pues no sabía que sucedería. Pero la niña no respondió...



—¡Hola!... mi nombre... es... ¡Ricardo!”… Dijo el niño más pausadamente pero en un tono de voz un poco más alto.

Esta vez la niña levanto su rostro en dirección de donde provenía la voz y miró, y vio al niño al otro lado de la cerca. La niña se extrañó mucho de que alguien le hubiera hablado.



—Ho...la... ¿qué haces ahí?... le pregunto la niña sin moverse de su sitio, sus manos estaban agarradas entre si detrás de su espalda como cuando uno no encuentra como pararse en una situación embarazosa... 

—¿Que no sabes que no deberías estar hablando conmigo?... Se supone que no debes de hablar con gente como yo...



—¿A qué te refieres con “gente como tú... Le preguntaba el niño un poco nervioso pero lleno de curiosidad.



—¿Que no ves que aquí no tenemos amigos?, que estamos olvidados y por eso estamos aquí... Le decía la niña bajando nuevamente la cabeza...

—Creo que es mejor que te vayas, no querrás estar a este lado de la cerca y nunca más poder regresar a tu hermoso campo y a tus preciosos amiguitos... La niña le hablaba con mucha tristeza levantando un poco la cabeza y moviendo sus manitas al frente agarrándolas entre sí.

El niño observo las manitas de la niña, las mismas estaban muy sucias y se veían muy lastimadas como si hubiesen recibido cortaduras pequeñas pero serias... 

—¿Que te paso en las manos?... ¿porque las tienes lastimadas?

—Es porque he tratado de escapar de aquí y me he lastimado con las espinas y los clavos en la madera... pero vete por favor antes de que alguien te vea y sea demasiado tarde... ¡corree por favor!

El niño pudo sentir la angustia en la voz de la niña y temió que algo horrible le sucediera a él. Se imaginó que quizás algún viejo deforme y enorme vendría corriendo, brincaría la cerca sin tocar la madera, y se lo llevaría arrastrando hasta el otro lado de la cerca de donde lo más seguro nunca volvería. Así que se despegó de la cerca para salir corriendo, pero algo lo detenía, era la tristeza en la cara de la niña... 

—Por favor inténtalo una vez más, yo te ayudare, ¡trata de brincar la cerca, por favor! —El niño le insistía con ansiedad como si se estuviera aproximando alguien que lo arrebataría de ahí... agitaba sus manos para animar a la niña a que lo intentara una vez más...



—No... Yo sé que nunca podré salir de aquí, no hay forma, creo que no hay otro lugar para mi... ¡vete por favor veteeeee correeeeeee!!! —El niño comenzó a alejarse de la cerca mientras seguía mirando hacia atrás a donde estaba la niña... esta comenzó a caminar lentamente hacia la oscuridad de los árboles...

—¡Noooo... no entres ahí por favorrrr!!! —Le gritaba el niño a la niña desesperado, deseando que ella no entrara a los árboles...

—No te preocupes... no tengo otra salida... estoy atrapada... peor no me podría ir...

El niño comenzó a caminar más desconcertado todavía sin saber por qué ella no se alejaba de los árboles... Entonces comenzó a aligerar el paso, pero de momento se volteó como si algo se le hubiera olvidado y le grito a la niña preguntándole...

—Oye niña ¿Cómo te llamas?... ¿Cuál es tu nombre?... ¿Te volveré a ver?…



—No sé si volveré a verte... mi nombre no es importante, nada de mí lo es... La niña seguía caminando a la vez que miraba en dirección del niño, su voz en ese momento era como la voz del que se da por vencido, como del que ha aceptado su destino fatal.




Capítulo Tres 









¡RRRIINNNGGGGG!!!... ¡RRRIIINNNGGGGGG!!! Se escuchó el sonido de un teléfono... —¿Heló?... —Contestó Nelly todavía envuelta en sueño.

—Si... ¿Cómo esta hermanita Suárez?... si, Dios le bendiga a usted también... ¿Cómo?... no... No creo que podré ir a la iglesia esta noche… si lo sé, sé que no debo de estar siempre encerrada aquí, pero es que no tengo deseos de salir... lo se... sé que ustedes son mis hermanos, pero tratare de ir el domingo... ¿OK?... bueno bye cuídese mucho.

Nelly ya estaba sentada en su cama para cuando colocó el teléfono en su lugar. Respiró profundo, miró en dirección donde había estado aquello con quien había estado discutiendo y se dio cuenta que ya no estaba, y eso era un alivio, un respiro por lo menos por ahora. Miró hacia la mesita de noche que tenia al lado derecho de su cama, se fijó en la hora… ya eran casi las 8:00 PM. Se había quedado dormida por unas cuantas horas. El enojo le había producido mucho sueño… Es como un modo de defensa que a veces utiliza nuestro cuerpo cuando pasamos por momentos de mucho enojo o cuando entramos en una agitación extrema, el cuerpo y la mente se sumergen en un sueño profundo hasta que las emociones se normalizan. Y tal parece que eso era lo que le había sucedido pues cayó dormida como si no hubiese dormido en muchos días, pero aun así se sentía muy cansada.

Tal vez su cuerpo quedó rendido por unas horas, pero su mente seguía batallando en su interior mientras dormía y quizás era por eso que se sentía exhausta. Se fijó en un libro que estaba junto a la lamparita de noche, era de poemas y reflexiones, que una amiga le había regalado hacia un tiempo atrás. El libro lo había escrito un tal Eddie Santos… Le había llamado mucho la atención un poema que trataba de una niña, siempre que lo leía le hacía llorar de tristeza… pero aun así lo tomo en sus manos y comenzó a leerlo nuevamente, era como algo que la impulsaba hacerlo, era como si se sintiera atraída en extremo por lo que allí estaba escrito…

“Un verdadero Amigo

Una niña en un banco de la plaza sentada

Miraba y veía a su alrededor niños jugando

Miraba y veía y con su carita preocupada

Miraba pero no encontró lo que estaba buscando.

En sus manitas llevaba un cuaderno

En su mochila solo unos lápices y crayones

No había cosas lindas ni objetos modernos

Solo un viejo libro con unos cuantos rayones.

Si tan solo tuviera un globo colorado

O quizás una muñequita delicada

Un lazo hermoso para su cabello enredado

O un peluche que la hiciera sentir mimada.

Que simple puede ser la vida

Que tan complicado el mundo puede ser

Sentirse amada sentirse querida

Experimentar lo que un abrazo puede hacer.

Una niña sentada en un frío banco

Esperando si alguien le invita a jugar

Esperando, solo sigue esperando

Pero nadie llega en su esperar.

Donde estará mama ahora

Donde estará papa que no llega

Vendrá algún día la hora

Que ella con sus padres juega.

Una niña solita pensando

Si el resto de la vida será lo mismo

Pensando y a la misma ves contemplando

Que entra a una soledad a un abismo.

Una niña con su carita pintada

De sucio lágrimas y tristeza

Miraba al horizonte y contemplaba

El dolor que para ella ya no era sorpresa.

Ve a lo lejos un hombre que se acerca

Y con una sonrisa se sienta a su lado

Y una vez que ella lo tiene cerca

Siente su corazoncito muy emocionado.

El hombre pone su mano en su carita

Le seca las lágrimas con su pañuelo

Y dibuja en ella una sonrisa

Dejando caer todas sus tristezas al suelo.

¿Quién eres?… ¿Porque siento esto?

¿Quién eres, a que has venido?

Por favor no quiero pretextos

Un amigo siempre he querido.

Soy tu verdadero Amigo

Soy quien su vida dio por ti

Soy quien desea siempre andar contigo

Soy quien desea darte un porvenir.

Soy quien tanto te ha amado

Que mi vida di con mucho amor

Para así siempre estar a tu lado

Para por siempre vivir en tu corazón.

¡OH! ¿Cómo te llamas mi Amigo tan sincero?

¿Cómo te llamas? Te lo suplico

No te vayas de mi lado te lo ruego

Siento tanto amor que no me lo explico.

Soy Jesús tu amado salvador

También soy tu Padre Celestial

Soy el Dios de todo amor

¡Soy el que te ha venido a salvar!!

Nelly no sabía que le atraía más de ese poema, no sabía si era lo triste de la niña o lo precioso del Señor… tal vez ambas cosas, tal vez se veía reflejada en la niña, pero de alguna manera no podía ver cumplido ese resultado en su vida, por lo menos no por ahora... ¿Por qué?... sinceramente no lo sabía.

Puso el libro nuevamente en la mesita y miró al lado de la lamparita que estaba en esa misma mesa… ahí estaba la foto de su mama y sus hermanos… los cuales no había llamado en meses. Era difícil llamar y decirles que nada nuevo había sucedido, que todo seguía igual, que su vida seguía en el mismo tren de altas y bajas. Su mama llamada Carmen era una persona criada a la antigua, no era el tipo de madre que aceptara menos de lo que un hijo o hija pudieran dar. Ella pensaba que les había dado lo mejor que pudo, y les dio la oportunidad de una buena educación, así que no esperaba menos que el mejor intento de ellos.

Los hermanos de Nelly, Rubén y Nadia se habían realizado en sus respectivas áreas de trabajo. Nadia era maestra de un colegio privado, llevaba ya alrededor de unos diez años trabajando para ese colegio y disfrutaba del respeto de sus compañeros de trabajo por lo bien que se desenvolvía en el mismo. Nadia era mayor que Nelly por dos años, y aunque Nadia quería mucho a su hermana, siempre estaba demasiado ocupada con su trabajo, esposo e hijas que rara vez tenía tiempo para compartir con ella. Nelly entendía eso, por lo que trataba de no ocuparle el tiempo a Nadia aunque se sintiera en la necesidad de hacerlo. Nadia tenía dos hijas Cecilia y Abigail, las dos muy centradas en sus estudios y clases de ballet. Muy bien educadas y muy agradables. Eran locura con su tía Nelly pues esta les hacía reír con sus cuentos y ocurrencias, aunque hacía tiempo no sabían de ella.

Algo que Nelly no podía hacer y que Nadia hacia muy bien era contarle su diario vivir a su madre. No era que Nelly no tuviera confianza en su madre, era más bien el no querer escuchar el ser juzgada o criticada sin razón alguna. Tal vez por esa razón se cohibía de contarle cosas más allá de un simple “hola y como has estado”… Tal vez se debía que Nelly tenía algún tipo de temor de ser comparada por su madre, con la vida exitosa de su hermana… cosa que sucedía a menudo pero sin ser intencional por parte de su madre.

—Tu hermana sí que ha sabido cómo aprovechar el tiempo… tiene un muy buen trabajo del cual podrá jubilarse en un futuro, un esposo muy bueno y unas hijas que siguen su ejemplo… No es que quiera compararte Nelly, pero deberías de ver que vas a hacer con tu vida… no puedes seguir de aquí para allá como has hecho hasta ahora…— Si madre sé que tienes razón… no sé qué me pasa, no consigo poder estar estable en algo… trabajare en eso.

Por otro lado Rubén trabajaba para el departamento de energía de la ciudad donde vivía, lo que le daba un buen estado financiero y vivía muy bien junto a su esposa e hijos. Rubén era el menor de los tres y era del tipo atlético que siempre tenía algún tipo de actividad grandiosa con su familia… Era muy extrovertido en su manera de actuar y hablar y muy agradable en su forma de ser. Sus hijos se llevaban muy bien con él, pues eran deportistas también. Gadiel, el mayor, de doce años, era jugador de pelota y uno muy bueno. Ramón, el segundo tenía diez años de edad y le gustaba jugar al baloncesto.

Si… hacia mucho que no se comunicaba con su madre o sus hermanos… tal vez estaba esperando realizarse en algo o hacer algo que valiera la pena contarles… pero por lo visto eso estaba lejos de suceder.

Miró hacia la ventana, mientras permanecía sentada en su cama… ¿Qué iba a hacer con su vida?… ¿Qué camino tenía que seguir con tal de poder ser realizada en el propósito de Dios para su vida?... ¿Porque Dios guardaba silencio para con ella?... o era que El si le estaba hablando, pero ella no le estaba escuchando, ¿O no podía entenderle?… Suspiró profundamente como esperando respuesta a estas preguntas que se acababa de hacer. Tomó el teléfono nuevamente en su mano… pero no marcó ningún número, simplemente lo puso nuevamente en su lugar y se quedó mirando hacia el frente… pensando en que se supone ella tendría que hacer para que las cosas cambiaran.




Capítulo Cuatro 







 Era temprano en la mañana cuando se levantó, (las 5:00 a.m. para ser más exacto). El frío del invierno se colaba por la orilla de la ventana que se había quedado un poco abierta… un poco, pero lo suficiente como para que como un ladrón escurridizo entrara robándose así el calor hogareño, dejando tras de sí una brisa helada. Nelly se levantó envuelta en la frazada que había usado para arroparse mientras dormía. Se estremeció al tocar el metal frío de la ventana, así que de un tirón la cerró, se voltio, caminó hacia su cama y se sentó en ella con planes de volverse acostar… No a dormir, sino solo recostarse un rato más. Pero ella sabía muy bien lo que eso significaría, si se recostaba, podría quedarse levemente dormida y así se le haría tarde para arreglarse y salir a su trabajo.

La hora de entrada a su trabajo era a las 9:00 a.m. pero a lo que se daba un baño, se vestía, desayunaba y oraba a Dios… le tomaba tiempo. Así que se desarropó de la frazada y se dirigió al baño para así arreglarse y hacer todo lo que acostumbraba hacer antes de salir a su trabajo.

Una vez afuera cruzó los brazos sobre su busto, apretando así el abrigo para no sentir tanto frío. En los días anteriores la temperatura había estado muy buena, apenas se sentía que era principio de invierno. Pero en esta mañana el viento que soplaba combinado con las bajas temperaturas hacía difícil poder sentirse cómodo a la intemperie. La cruda mañana se reía como burlándose de todos. El frió re-aparecido, ¡y en qué manera! La temperatura estaba a unos 35o F (1o C) y el viento simplemente no ayudaba en nada. Era un viento que provenía de la parte norte del país trayendo sobre la ciudad bastante neblina.

Su paso era bastante rápido pues no quería perder el autobús que la llevaría cerca del centro de la ciudad, donde ella trabajaba. Le gustaba llegar temprano para así acomodar las cosas en su área de trabajo antes de que la tienda por departamentos abriera al público.

La mañana había transcurrido sin mucha novedad, personas comprando, otras solo mirando y otras más dando sus quejas y excusas de por qué tenían que devolver la mercancía y así recibir ya fuera un reembolso de dinero o un cambio de mercancía. Llegó la hora del almuerzo y Nelly se dirigió a la cafetería de la tienda para así comer algo y tomar fuerzas para la segunda parte del día. Mientras se encontraba almorzando (un emparedado de pollo y ensalada), alguien se le acercó y la saludó:



—¡Heyy!... muchacha ¿Cómo estás? Tanto tiempo… ¡Dios te bendiga mucho! —Nelly se volteó para ver quién era, y para su sorpresa era Miriam, una muy buena amiga de ella con quien había compartido una bonita amistad hacia un tiempo atrás. Miriam solía ir a buscar a Nelly para ir a la iglesia donde esta asistía, hasta que Miriam se quedó sin auto, y no pudo ni buscar más a Nelly ni ella misma ir a la iglesia por un tiempo, por lo que Nelly tampoco pudo seguir asistiendo a esa iglesia y comenzó a ir a una cerca de donde ella vivía. Miriam y Nelly habían dejado de comunicarse. No existía realmente una razón específica por la cual se alejaron la una de la otra, son esas cosas que simplemente suceden y uno no se da cuenta hasta después de un tiempo. Pero entre ella y Nelly las cosas habían marchado bien, Miriam se había mudado y se había perdido la comunicación entre ellas.



—¡OH mi Dios!... que sorpresa más linda el poder verte otra vez mi amiga y hermana… ¡Dios te bendiga mucho linda! Wow que pequeño es el mundo muchacha… —Decía Nelly muy entusiasmada a la vez que se paraba de su asiento y abrazaba muy fuerte a Miriam y le daba un besito en su cachete. 

—Mija así es… pero me alegra tanto poder verte chica, tenemos mucho de qué hablar y compartir. ¿Estás trabajando?  —Le pregunto Miriam mientras tomaba a Nelly de las manos y la miraba asombrada de su encuentro, y muy contenta de que el mismo hubiera sucedido.



—Si chica, estoy trabajando aquí mismo en la tienda… “¡Hay que bien así puedo conseguir un descuentito!… ¡Ja jajaja! —Bromeaba Miriam mientras hacía poses de modelo tocándose el pelo de forma muy coqueta.

—¡Ja jajaja!... ¡muchacha no cambias nada! —Decía Nelly mientras ponía su mano derecha en su boca no saliendo aun de su asombro.


—Nop… y soy feliz… jejejeje



—Chica pero siéntate por favor Miriam. ¿Deseas algo de comer? —Le pregunto Nelly mientras acomodaba la silla para que Miriam se sentara. Miriam acomodo unos paquetes que traía, al lado de la silla donde se sentó y se acomodó para hablar con Nelly un rato. 

—No chica, no deseo perder mi preciosa figura… —Y volvieron a entrar en un mar de carcajadas disfrutando del momento y a la misma ves recordando tantos momentos gratos y preciosos que disfrutaron en su amistad en un pasado no muy lejos.

Nelly y Miriam estuvieron hablando por casi una hora (tiempo que duraba el tiempo de almuerzo de Nelly). Ambas hablaron recordando viejos tiempos y a la misma ves poniéndose al día en cuanto a los últimos sucesos en la vidas de cada una. Nelly no podía creer que estuviera con Miriam de frente, hablando de sus vidas. Nelly apreciaba mucho a Miriam. Miriam era el tipo de persona alegre, extrovertida pero no alocada, siempre con un comentario positivo de las cosas y con su vida centrada en Cristo quien era su todo. Era una muy buena cristiana pero no era una fanática religiosa, sino que servía a Dios con todo su corazón pero de una manera realista y basada en lo que aprendía de la Biblia. Muy amable y muy cuidadosa en sus decisiones, ella trataba de seguir la voluntad de Dios para su vida. Claro cometía errores como todos, pues no era perfecta, pero era humilde de corazón y cuando eso sucedía pedía perdón a Dios y trataba de no cometer el mismo error. Ella era de muy buen gusto en casi todo. Nelly no sabía mucho de su familia, solo sabía que la mayoría de ellos estaban en el país de donde era Miriam, Barranquilla, Colombia.



—Chica Miriam ya me tengo que ir a trabajar… pero por favor toma mi número de teléfono y llámame. —Le decía Nelly a la vez que lo escribía en una servilleta y se lo entregaba a Miriam. 

—¿Qué Queeee? ¡Jah! Ni pienses que no te llamare… tenemos que hablar de tu vida espiritual, quiero que hablemos de eso un poco… ¿OK?... bueno linda te llamare tan pronto pueda y hablamos un rato más… Nelly no sabes lo feliz que me siento de haberte encontrado otra vez… sabes que te quiero mucho, eres mi amiga y deseo lo mejor para ti… cuídate linda, Dios te bendiga mucho… Bye. —Y así se despidió Miriam de Nelly mientras le agarraba las manos y le daba un besito en el cachete.

—Si Miriam, cuídate mucho, por favor no dejes de llamarme, me alegra tanto haberte visto, no sabes lo mucho que he necesitado una amiga como tú en estos últimos meses… te quiero mucho Miriam, cuídate y Bendecida.

Y así Nelly vio a Miriam alejarse mientras esta se detenía en una que otra vidriera a ver las cosas que se exhibían en ellas. A Nelly le había gustado mucho ese encuentro, pero a la misma ves se sentía triste pues ella hubiese deseado poder decirle a Miriam que su vida espiritual estaba bien y en orden, pero era todo lo contrario… según Nelly las cosas estaban muy mal. Pero sabía que Miriam era una muy buena amiga y una muy buena cristiana y que no la juzgaría sino que la ayudaría y eso le brindaba tranquilidad a Nelly.

Terminó el día de trabajo y Nelly se encontraba exhausta por lo dura que había sido la tarde en su área. Ya era hora de volver a su casa pero no era algo que la llenara de entusiasmo y deseos, solo encontraría soledad y silencio, solo encontraría lo mismo que en el día anterior... nada nuevo. Se dispuso a caminar fuera del edificio donde trabajaba y se encontró con René. Un empleado del área de limpieza de la tienda por departamentos. Era de unos cuarenta y tres años de edad, pero de aspecto jovial, muy alegre y joven en su forma de ser, pero eso sí muy respetuoso, especialmente con Nelly. Él se sentía atraído por ella, pero nunca se lo había dejado saber. Sabía que ella no estaba pasando por una situación fácil y entendía que no quería complicarle las cosas tratando de convencerla de que el sería un buen hombre para ella.



—Hola Nelly… ¿cómo estas mujer...? ¡Wao!, ¡Hoy sí que te ves cansada muchacha! —Le decía René a la misma vez que se acercaba a ella y comenzaba a caminar junto a ella en dirección de la salida del edificio. 

—René... hola hombre... ¿Cómo estás?... ay si chico estoy súper cansada... y para colmo me espera un largo camino en el autobús de vuelta a casa”... “Bueno, pero ya podrás descansar una vez estés en tu departamento... no te pongas hacer nada que no sea necesario y trata de descansar”... “¡Ay chico si así fuera...! pero tengo tantas cosas que hacer...  —Le decía Nelly mientras se iba abrochando su abrigo antes de que alcanzaran la salida principal del edificio.

—Bueno, pero inténtalo por favor... trata de descansar, Nelly, no todo puede ser trabajo... si no te cuidas será peor pues sabes que aquí es difícil que le paguen a uno por días de enfermedad... Decía René a la misma vez que se ponía su abrigo y se apresuraba a abrirle la puerta a Nelly como todo un caballero... detalle que a ella le gustaba.

—Una pregunta… ¿Y porque saliste tan tarde, amiga, si tu sales a las 6pm?” “¡Muchacho!… Hoy sí que me dieron duro… Gladis mi compañera de trabajo no vino y tuve que trabajar unas horas más… Ya sabes… Aquí no se puede decir que no



—Si entiendo chica, es tan malo cuando eso pasa y uno no desea quedarse tanto tiempo… —Decía René a Nelly sabiendo muy bien como era, pues muchas veces, él también tenía que quedarse más tiempo del que quería.



—¡Oye!… ¿Qué dices si nos ponemos de acuerdo y en este fin de semana que viene, vamos al cine a ver una película?… o quizás vamos y tomamos un café y hablamos un poco… ¿Qué dices ah?.. ¿Te animas… si? —Le preguntaba René a Nelly con la esperanza de que dijera que sí. 

—Bueno… en estos días sería bueno para mí, un poco de distracción, pero no sé si seré muy buena compañía por lo desanimada que he estado últimamente”… Respondía Nelly no queriendo rechazar la propuesta pero tampoco queriendo darle falsas esperanzas a René… Cosa que alegró a René pues sabía que habría una esperanza de poder compartir con ella.

—OK… hagamos esto… simplemente piénsalo y me dejas saber el jueves antes de salir de trabajar y hacemos planes ya sea para el sábado o para el domingo en la tarde pues por la mañana voy a la iglesia como sabes… en fin como mejor te parezca… ¿Está bien?



—Bueno… suena muy bien… ya veremos a ver qué pasa de aquí allá y que sea la voluntad de Dios. Cuídate mucho René, mi amigo, que descanses. —Le decía Nelly mirándolo a los ojos tratando de ver si podía descifrar algo que ella pudiera entender… pero solo vio un hombre amable y sincero en sus deseos de compartir con ella. 

—Cuídate mucho mi amiga… y recuerda… ¡descansa!

Y así ambos tomaron caminos muy diferentes el uno del otro en dirección de sus respectivos destinos… o quizás no eran destinos tan diferentes después de todo.

Nelly había salido dos horas y media más tarde de lo acostumbrado por lo que ella sabía que el último autobús en horario regular posiblemente ya había pasado por la parada, y después de esa hora los intervalos entre un autobús y el otro eran más tardíos. Nelly llegó a la parada del autobús con la esperanza de encontrar el mismo, pero como se lo imaginaba, sí había llegado tarde. Por lo que pensó si sería conveniente esperar el próximo que demoraría como unos cuarenta y cinco minutos a una hora, o si caminar hasta la estación del tren que quedaba a unas cuadras de allí.

No era una decisión fácil pues cualquiera de las dos era un poco peligrosa porque en invierno ya a las cinco de la tarde está oscuro y en una ciudad como lo era Newark nunca se puede confiar uno. No es que sea una ciudad excesivamente peligrosa, Pero nunca falta quien esté planeando hacerle daño a alguien por beneficio propio.

Nelly miró a un lado y a otro de la calle como buscando que hacer. Miró su reloj para ver qué hora era y cruzó sus brazos tratando de buscar una solución a su indecisión. Como ya el autobús se había marchado, la parada se encontraba totalmente desierta, cosa que a ella no le gustaba nada. La otra alternativa seria, el tren que la dejaba a un par de calles de donde ella vivía. Pero para poder llegar a la estación del tren tendría que caminar por lo menos cuatro calles bastante largas y bastante desiertas a esta hora de la noche, pues ya todos los comercios estaban cerrados, o a punto de cerrar.

Sin pensarlo más, se apretó el abrigo para combatir el frío y comenzó a caminar en dirección de la estación del tren. Mientras caminaba miraba a lado y lado preocupada, pensando si había tomado la mejor decisión, o por lo menos si había tomado la más segura. Según iba caminando, sus ojos combinados con su mente le jugaban malas pasadas viendo sombras que se movían en la oscuridad, o escuchaba ruidos que no tenían procedencia alguna. Ya había pasado la primera calle cuando escuchó el ruido agudo de las llantas de un automóvil según arrancaba abruptamente, lo que la hizo mirar hacia atrás a la vez que detenía su caminar. Apretó su bolso hacia su cuerpo y siguió caminando más aprisa que antes. Se sentía muy angustiada por lo apretado de su situación y trataba de caminar lo más rápido posible, pero ni aun así caminaba tan rápido como ella hubiera deseado.

Esta vez se percató de la silueta de lo que parecía ser un hombre, al final de la segunda calle por la que iba caminando… Pero su vista se desvío, al escuchar un ruido de cadenas a su lado izquierdo lo que la hizo asustarse. Al mirar, vio que era un comerciante que se encontraba cerrando la puerta principal de su negocio, el cual era difícil de decir cuál era por lo oscuro que se encontraba ese pedazo de la calle. El comerciante la miró extrañado de ver a una mujer caminando a esa hora por allí… Primero pensó que era una de las mujeres que caminaba la calle en busca de clientes, y enseguida se dio cuenta que esta mujer estaba modestamente vestida para serlo. Además de que últimamente los policías pasaban más a menudo por allí impidiendo ese tipo de negocios. Una vez tranquilizada, sabiendo que no era de preocuparse, miró al frente nuevamente para ver si lograba divisar la silueta que había visto… pero no vio nada… quizás había sido su mente pensó… pero se veía demasiado real como para habérselo imaginado.

Suspiró y continuo su camino a la estación del tren… en ese momento pensó en René… si le hubiese pedido a el que la acompañara en la parada a lo que ella tomaba el autobús, el con mucho gusto lo hubiese hecho… pero ya era tarde para eso. Pensó que en un momento como ese, sí que era necesario un teléfono celular… pero ella no tenía ninguno, pues lo que ganaba apenas le daba para cubrir su renta y sus deudas.

Ya había llegado al extremo de esa calle y con mucho cuidado y un poco de miedo comenzó a caminar la próxima… Por más que miró, no vio nada, así que pensó que tal vez, después de todo, había sido un juego de su mente a través del miedo. Pero algo la hizo detenerse de momento… que era no sabía, pero algo vino a su mente de que se detuviera… era como una especie de miedo pero como una advertencia a la misma ves… Por alguna razón sabía que si seguía caminando algo le podría pasar, la procuración la embargo y no sabía qué hacer… el miedo se apodero de ella y miró a ambos lados de la calle buscando que hacer. Era difícil descifrar que era… Por lo que ella en su preocupación tomó la decisión de detenerse y orar en su mente…

—¡Padre!… en el nombre de Jesucristo te pido por favor cuídame en esta hora tan angustiosa para mí, te pido por favor, cuida mis pasos y permite que tus ángeles me acompañen hasta llegar a mi casa… por favor Dios mío sabes que dependo de Ti… y yo sé que Tú misericordia no depende de lo que yo haga sino de lo que ya Tú hiciste… por favor socórreme… en el nombre de Jesús… ¡Amén!

Nelly tomo un aire y continuó caminando, con la diferencia de que esta vez ya no sentía tanto miedo, de hecho comenzó a cantar una canción que cantaban mucho en la iglesia, con lo que se sintió bastante relajada y continuó su camino. Pero por alguna razón miró hacia atrás y vio la misma silueta del hombre que había visto antes… Pero esta vez simplemente pensó:



—¡Padre Celestial, yo sé que Tú andas conmigo y no temeré mal alguno, mi vida está en Tus manos y solo Tú voluntad va a ser hecha en mi vida, así que confío en Ti!… no temeré… —Y continuó caminando.

Ya había llegado a la parada del tren la cual también estaba desierta, pago la entrada y se dispuso a esperar el tren. Pero se fijó en que aquel hombre también entro en la parada de la estación pero no pago su entrada, sino que salto por encima del sistema de pago, por lo que entonces sabía que aquel hombre no tenía nada bueno entre manos.

Miró una luz intensa en la distancia y se alivió pues sabía que era un tren que se aproximaba. Tan pronto el tren llegó, ella lo abordó, no habiendo nadie en el vagón del mismo se sentó en el primer asiento que vio. Pero también se dio cuenta que el hombre también entró dos carros más adelante del que ella había entrado.


Una vez adentro, no pudo ver más el hombre, así que no sabía si estar preocupada o no… pero un pensamiento vino a su mente —Tranquila… Yo estoy contigo… Y esto la llenó de una tranquilidad y una paz enorme.


Unos veinte minutos y ya se encontraba en la parada que se tenía que bajar del tren… pero cuando salió se encontró que dos policías que aparentemente venían en los vagones del principio del tren tenían agarrado a alguien por los brazos, y mientras hacían fuerza con aquel hombre le ponían las esposas en sus muñecas.

Nelly tenía que pasar por frente de aquellas personas cuando llegó hasta donde se encontraban los policías se dio cuenta de que a quien tenían detenido era al mismo hombre que la había estado siguiendo en las calles y que la había seguido hasta el tren.



—¿Perdonen oficiales pero que sucede? —Preguntaba Nelly un poco preocupada por lo que sucedía. 

—Nada Señorita… este sujeto es del que hemos tenido querellas en la estación de policías, y el mismo se ha dedicado a asaltar a las personas en las calles antes de la estación principal… Pero él no sabía que estamos brindando vigilancia en este tren por la seguridad de los pasajeros y lo agarramos justo a tiempo. —A Nelly le llegó un sentimiento de miedo de momento pero a la misma vez de alivio de que nada malo le hubiera sucedido a ella.



—¿Sabe qué Oficial?, este sujeto venia persiguiéndome como por dos cuadras antes de la estación del tren… ¡Creo que usted tiene mucha suerte Señorita de que este tipo no le hubiera hecho daño alguno! —Y en ese momento el hombre que solo se había mantenido haciendo fuerza con los policías al escuchar esto miró a los policías y les dijo… 

—¡Pero ustedes creen que yo soy estúpido o idiota! ¡Como rayos piensan que yo me iba a meter con esta mujer!… Claro que la venia persiguiendo, era presa fácil, pues iba caminando sola en la oscuridad de esas calles… pero ella se detuvo en una esquina lo que me pareció muy raro… y dos hombres enormes vinieron caminado de cada lado de la calle y comenzaron a caminar uno a cada lado de ella, y ella comenzó a cantar y ellos se pusieron a cantar con ella… por lo que me imaginé que ellos la estaban esperando… ¡Y ni loco me iba yo a meter con esos dos hombres enormes de aspecto raro y muy impresionante, que se veían muy decididos a defenderla!…



—¡Bueno… pero parece que ya se bajaron del tren pues no están aquí… y tu iras a la cárcel hasta que te vea el juez mañana… así que camina! Que tenga muy buenas noches Señorita… y lo mejor que hizo fue no viajar sola y que sus amigos la acompañaran… Cuídese. —Y así los dos policías haciendo fuerza se llevaron al hombre y lo metieron en una patrulla que les esperaba. Nelly sintió un escalofrío que le subió por toda la espina dorsal… no porque tuviera miedo sino porque ella sabía muy bien lo que había sucedido…



—¡Gracias Padre Celestial por haberme protegido, y por haber enviado Tus ángeles en mi auxilio!… gracias… —Y las lágrimas bajaron por las mejillas de Nelly… La razón de aquellas lagrimas eran porque ella se sentía impresionada por la forma tan preciosa que Dios la había protegido aun cuando ella se sentía que no merecía tal atención de parte de Dios… ella pensaba que por no tener su vida en línea con la voluntad de Dios, no merecía trato especial de parte de Él.

Pero la realidad es que Dios, como todo un buen Padre, no nos da según nuestras malas obras o nuestra desobediencia o nuestra falta de fe… sino que Él, nos da bendiciones por su infinita misericordia, y que mejor forma de darnos a entender lo mucho que nos ama, que estando con nosotros en todo momento aun cuando nosotros no estemos conscientes de ello.




Capítulo Cinco 






René, un hombre de cuarenta y tres años de edad, de padre puertorriqueño y madre ecuatoriana había vivido desde su juventud aquí en Newark. Le gustaba mucho la ciudad por ser más tranquila que Nueva York, en donde había nacido y vivido en su infancia. Hacia alrededor de unos quince años que había conocido a Dios y se había convertido en cristiano. Aunque al principio trataba de ser fiel y obediente a Dios, solo lo hacía a medias pues su vida era demasiada ocupada en tantas cosas que apenas si tenía tiempo para servir a Dios. En realidad solo los últimos cinco años se dispuso a buscar más de Dios con todo su corazón y a tratar de vivir una vida cristiana como él quería. Aunque estuvo casado, su matrimonio no duró mucho, pues con quien se había casado no era la mejor persona como para compartir una vida cristiana. Había conocido a la que era su esposa (Marilyn) en una fiesta de unas amistades, y en medio de la algarabía se hicieron amigos, y en cuestión de unos meses ya eran matrimonio. Él nunca tomo el tiempo, de dejarle saber a Marilyn acerca de su vida cristiana, antes de casarse. Así que ella pensaba que las fiestas y vida llena de apariencias y cosas materiales continuarían, pues a eso era lo que ella estaba acostumbrada. Pero no fue así, René sabía que no podía continuar con ese tipo de vida, por lo que trato de modificarla poco a poco pero la reacción de Marilyn no se dejó esperar. Ella no estaba de acuerdo en vivir una vida más tranquila, por lo que comenzó hacerle la vida imposible a René con sus exigencias y críticas. Tres años más tarde ella se cansó de tener un marido que solo pensara en hacer las cosas bien y servir a Dios y lo abandonó…

Le tomó a René un año aproximadamente, y una buena cantidad de dinero el poder divorciarse de Marilyn… eso es sin contar con el proceso de recuperación emocional y espiritual por el que tuvo que pasar. Pero aprendió la lección de no escoger a la ligera, de no dejarse llevar solo por las apariencias. De no tomar decisiones sin primero consultar con Dios. De no tratar de cambiar a las personas, pues es lo primero que pensamos, que tenemos el poder o la habilidad de poder cambiar a las personas. Y eso sinceramente solo lo puede hacer Dios, y es solo cuando la persona está dispuesta a ser ayudada y cambiada por El. Pero desde que se quedó solo se dedicó a ayudar a otras personas según él podía, y a relacionarse más con su Creador. Pero no descartaba la idea de que aún a sus cuarenta y tres años Dios podría darle una buena esposa, y con ella hijos (lo más que él deseaba).








Trabajaba para la misma compañía que Nelly pero en el área de limpieza como supervisor de piso. Llevaba ya unos diez años trabajando con ellos y le gustaba su trabajo, además de que la paga no era tan mala en la posición que ocupaba. Era un empleado muy responsable y contaba con el respeto, tanto de sus compañeros de trabajo, como el de su patrono. Comenzaba más temprano que Nelly, pero por lo general salía a la misma hora que ella pues su trabajo muchas veces lo demandaba. Pero a él no le molestaba, pues así tenía la oportunidad de hablar con Nelly durante el día, y a la hora de salir la acompañaba a la salida del edificio.

René llevaba tiempo tratando de ganarse la amistad de Nelly, y en el tiempo que ella llevaba trabajando ahí lo había conseguido. No fue nada fácil conseguirlo, ella siempre, aunque simpática, trataba a las personas con cierta distancia. Era como si ella no quisiera tener amistades, como si no quisiera abrir su corazón con nadie en lo absoluto. Y René sabía muy bien que solo Dios podría permitir que fueran amigos si así Dios lo deseaba. Digo, no es que Dios no desee que tengamos amistades, es que hay veces que una persona que tenemos por amigo o amiga de momento nuestro corazón pudiera engañarnos y hacernos pensar que es la persona que Dios tiene para nosotros y nos dejamos llevar por los sentimientos y no por lo que es el plan de Dios para nuestras vidas. Dios sí desea que tengamos amistades, pero también desea que tengamos control de nuestros pensamientos y así poder tener una amistad balanceada y que no nos engañemos a nosotros mismos.

Pero ese día en específico René se encontraba más alegre de lo común, pues era jueves y sería cuando Nelly le diría si saldría a disfrutar de una tarde amena con él. Trató de hacer sus tareas sin perder el más mínimo tiempo pues no deseaba quedarse más tarde y que se le arruinaran así los planes. A él le agradaba mucho la amistad de Nelly, al punto que a veces pensaba si sería la persona que Dios tendría para él. Pero no profundizaba mucho en esos tipos de pensamientos, tal vez por no querer tener una decepción más en su vida en el área sentimental. Después de todo, él sabía que no era un jovencito, y una vez tomara una decisión tendría que vivir el resto de su vida con las consecuencias de ello… Además, por otro lado, su edad le ponía a pensar si quizás ya se le había hecho un poco tarde para él en el área matrimonial, o quizás ya no tendría mucho que ofrecer a una esposa en cuanto a calidad de tiempo, comprensión, amor y compañerismo que una mujer necesita. Si, a veces nuestros pensamientos nos llevan a lo más alto de una nube o nos llevan a lo más profundo de la duda… después de todo somos humanos y tenemos que vivir con eso.

Ya casi era hora de salir del trabajo cuando René pasó por el área de trabajo de Nelly para preguntarle si iba a ser posible que salieran durante el fin de semana que ya estaba cerca.

—Hola Nelly… ¿cómo estas linda?… ¿Cómo ha estado tu área de trabajo en este día?



—Hola René… ¿Cómo estas amigo mío?… ¡ah! Chico a estado brutalmente dura hoy… ¡que para que te cuento!… Hoy si que vinieron muchas personas, ya fuera a quejarse, o a cambiar algún producto… ya sabes. —Le decía Nelly a René a la vez que colocaba una mercancía de un mostrador a otro con algo de cansancio y desánimo, mostrando así que en realidad sí estaba agotada.


René entendió muy bien el mensaje por lo que decidió mejor no preguntarle nada ese día y esperar a ver qué sucedía el viernes.

—Bueno chico tengo que dejarte pues sino… no termino con lo que me queda por hacer.



—No te preocupes linda, se cómo es… además no deseo distraerte más y que te llamen la atención… ya hablaremos mañana si acaso… ¿OK?”… Le respondía René tratando de mantener su sonrisa y de no dar a demostrar que hubiera deseado poder tener una mejor respuesta de parte de Nelly. Y se alejó acomodando ocasionalmente una cosa aquí y otra allá según él iba caminando por el pasillo de la tienda. Nelly lo observaba mientras este se alejaba. Ella sabía que quizás lo había hecho sentir algo mal, pero ella pensaba que no estaba en el mejor ánimo de aceptar una invitación de alguien… Pero inmediatamente pensó 

—¿Y cuándo lo estarás?… si siempre huyes a tener alguna amistad con alguien. —Suspiró y continuó con su trabajo pero con una cierta tristeza porque sabía que René era sincero en querer ser su amigo, pero ella no le permitía llegar más cerca de ella por miedo… pero… ¿miedo a que?.. Ni ella misma lo sabía.

La hora de salida de René había llegado, así que se dispuso a marcar su tarjeta de horario y caminó hacia la salida principal. Busco con la mirada a Nelly pero no tuvo éxito… a esa hora de la noche el océano de clientes que todavía permanecía en la tienda no le permitió poder dar con ella. Simplemente se resignó a que no la vería y salió del edificio abrochándose su abrigo pues el frío y el viento esa noche eran muy notables. Abordó su autobús y se dirigió a su departamento. Una vez se bajó del autobús caminó hacia su calle que quedaba solo a una cuadra de la parada del autobús. Antes de llegar hasta su departamento se detuvo en un pequeño restaurante dominicano que quedaba en la esquina de su calle para comprar algo de comer. Entró en el pequeño, pero muy acogedor restaurante llamado “Restaurante Quisqueya” y saludó a todos los que allí trabajaban.



—¡Heyy! ¿Cómo están todos por aquí? “Muy bien Don René… ¿en qué podemos ayudarle hoy?” —Bueno… hoy si que tengo hambre así que dame un poco de arroz y habichuelas con un poco de pernil y unos plátanos maduros… ya sabes cómo me gusta a mi. —Dijo René mientras miraba en dirección de donde tenían la comida.

—¿Quiere un pedacito de yuca frita también?



—¡Ah!… me distes por donde me duele… claro que si linda… echa uno o dos también. —Dijo René mientras se reía, lo que provoco que todos también se rieran por el comentario. 

—OK… ¿Cuánto te debo linda? —Pregunto René mientras sacaba el dinero del bolsillo derecho de su pantalón. 

—Ya sabe Don René… a usted no se le cobra la yuca… la orden… ¿es para aquí o para llevar?  

—Para llevar, por favor.



—Bueno entonces son seis dólares por favor. —Decía la empleada Nancy mientras ponía todo en bolsas de papel. “

—¿Desea una soda también?… 

—No, linda hoy no deseo soda… dame un juguito de naranja mejor. 

—¡OK!… aquí está todo… que le aproveche Don René, y que tenga muy buenas noches.



—Gracias a ti linda. —Le decía René a la vez que le daba un billete de diez dólares y le decía que se quedara con el cambio.

Ya en su departamento y mientras comía, René había estado muy pensativo, y una vez terminó, se dirigió a su sofá y allí comenzó un dialogo consigo mismo y con Dios.

—Dios… tú sabes que realmente aprecio mucho a Nelly… pero ella se muestra tan distante de todos. No sé si algo tan terrible le paso en su vida que tomó la decisión de ser así. O quizás está confundida o pérdida en si misma… sea lo que sea mi Dios, ella necesita mucho de ti. Te pido por favor que la ayudes a salir de esa situación mi Dios… que entienda que su vida es de suma importancia tanto para Ti como para muchos de nosotros. Dios… si tan solo me dieras la oportunidad de poder ayudarla en algo. Si me dieras la oportunidad de llegar más cerca de ella, de poder compartir un poco más con ella… No sé si quizás ella será la persona que tienes para mí… pero si así fuera o no… simplemente permíteme seguir siendo su amigo, y que ella así lo entienda… Sobre todo Dios, haz un milagro en ella… que ella sepa que Tú la amas y que ella desee que Tú la liberes de ese encierro, que lastima su corazón y la llena de desolación y amargura… Visítala en esta noche Señor… te lo pido en el nombre de Jesús… gracias Dios mío… gracias… Amén.

Y así se dispuso hacer lo que le restaba para luego orar un poco más y disponerse a dormir. Pero no sin antes tomar la decisión de hablarle el día siguiente a Nelly acerca de compartir un poco juntos. El estaba convencido de que Dios tenía algo planeado con ellos dos… pues si no fuera así, él no tendría esta convicción de que por nada debería dejar su amistad con Nelly.

Esa noche mientras oraba… sintió una paz de parte de Dios que lo hizo sentirse tranquilo en cuanto a su deseo de ser amigo de Nelly. Sentía en su corazón la paz de que lo que deseaba compartir con ella, estaba en los planes de Dios, de que su amistad era aprobada por Dios y que simplemente dejaría que fuera Dios quien hiciera lo que tuviera que ser hecho tanto en Nelly como en él.

La noche cubrió con su silencio y su intriga la habitación de René, lo que le ayudó a quedarse dormido rápido… a la vez que pensaba. Pensaba en todo lo que había vivido en medio de sus errores y de que tal vez Dios estaba preparando todo para que el pudiera de una vez y por todas ser feliz en respecto a su vida emocional, la cual no había estado muy estable últimamente por las preguntas y a veces dudas que llegaban a su corazón. Él estaba convencido de que las cosas estaban por cambiar, de que un nuevo aire inundaría su casa… el aire de un cambio en su vida, el aire de la presencia de Dios en una forma diferente… en una forma mucho más real… el milagro de Dios estaba quizás más cerca de lo que él pensaba.











Capítulo Seis 



Ricardo, aunque había regresado a jugar con los demás niños, se había quedado pensando mucho en todo lo que había visto. El “porque aquella niña no deseaba salir de aquel lugar tan horrible”. Ya no era posible para el poder jugar con la misma alegría, tranquilidad y pasión con la que había jugado hacia solo unos momentos atrás. Miró intensamente a la distancia a ver si lograba ver aquella niña nuevamente, pero no lo consiguió. ¿Debería volver a aquel lugar para ver si ella todavía seguía allí? O ¿Debería olvidar el asunto y pretender que nada hubiera sucedido?… No, eso no era posible para el… simplemente aquella niña le había robado el corazón y tenía que buscar la manera de poder ayudarla, así que se aventuró a caminar nuevamente de regreso a aquel lugar.Nuevamente se fue acercando a ese extremo del campo y mientras caminaba el sonido de alegría de los demás niños otra vez iba quedando atrás. El hermoso color de las flores iba desapareciendo poco a poco según iba caminando, el verdor del pasto se iba desmereciendo, el perfume en el aire ya no se sentía y el viento ya había dejado de soplar. ¿Encontraría nuevamente a la niña?… eso estaba por verse. Se fue acercando muy sigilosamente, no queriendo hacer el más mínimo ruido. Mientras se acercaba a la cerca, se dio cuenta de algo, la niña se encontraba esta vez al pie de la cerca… Ricardo se detuvo para así no ser descubierto por ella. Ricardo se arrodilló en la yerba para así no ser visto, y observó con más detenimiento en dirección de la niña. Lo que vio, no lo entendía… la niña en vez de tratar de salir de aquel lugar haciéndose paso a través de las plantas de cardos y espinas, lo que hacía era amontonando más espinas en el suelo, del lado de ella de la cerca. Entonces Ricardo entendió el porqué de las heridas en las manos de la niña. Era algo simplemente difícil de explicar, ¿Cómo alguien querría quedarse en un lugar como ese? Ricardo se acercó más todavía para poder ver mejor y tratar de entender el “porque” de aquello. Pero entonces las cosas lo confundieron más todavía al ver lo siguiente… la misma niña que estaba amontonando los cardos y espinas, era la misma que estaba parada a solo unos pasos de ella misma. Eran dos pero eran la misma… todo era muy confuso… todo era muy extraño como para el entenderlo. Entonces escucho lo que la que estaba en la cerca le decía a la otra más alejada: 

—¿Por qué tratas de escapar?… ¿Por qué no entiendes que mejor que recibir mal trato de los demás y ser engañada por todo el mundo es mejor que estés aquí? —La primera niña le decía a la segunda de forma enojada y llena de desprecio. 

—¿Pero cómo sabes que todos son así? No todos son malos, no todos son como tú piensas…










—¿Ah… si? ¿O acaso te olvidas lo mucho que sufriste, y que solo yo, vine a consolarte del desprecio en que te encontrabas? —Le decía la primera niña pero esta vez en forma amenazante.



—Realmente no sé si he recibido consuelo de parte tuya, o si en realidad solo me has usado para yo sentir más odio y coraje con todos”. Respondía la segunda niña sintiéndose preocupada de haber permitido que la primera niña tomara control de su vida.

—¡Bueno si tan mal te he tratado, entonces arréglatelas como puedas, a ver si eres buena para eso!

—Quizás no sea tan mala idea después de todo…



—¡Ja! ¡No me hagas reír por favor… nunca podrás lograr nada sin mí!— “Bueno… tal vez tengas razón… tal vez nunca podré salir de aquí”… —¡Sí! Eso es así… ¡no podrás salir porque no deseo que lo hagas… estarás aquí encerrada en esta soledad por siempre! —Gritaba la primera niña mientras pateaba el suelo para así darle más énfasis a lo que decía.

 En eso Ricardo se puso en pies y alzo su voz…

—¡NO!… ¡No hagas caso a lo que ella te dice… sí puedes salir de ahí… y sí puedes ser feliz!



—¿Y quién eres tu… y porque te entremetes en lo que no te importa? —Gritaba la primera niña a Ricardo.



—¡Por favor… no! ¡No intervengas Ricardo, te lo pido por favor! ¡Solo complicaras las cosas! —Le decía la segunda niña a Ricardo casi en una súplica. 

—¡Pero es que lo que ella dice no es verdad!— “¿Ah… si?… ¡Y como sabes… tu solo has vivido y compartido cosas buenas con tus amiguitos que nunca han sufrido por nada! ¡Regresa a tu jardín con tus dichosos colores y tus malditos juguetes… regresa a tu música y a tu buena vida… tú no sabes lo que es sufrir desprecio y burlas!



—¡Te equivocas!… no siempre viví como lo hago ahora… es verdad que ya no me acordaba, pero por alguna razón sentía algo familiar por lo que ella está pasando. Por mucho tiempo mi memoria solo ha estado en el presente y no me acordaba de lo mucho que también sufrí… 

—¿A qué te refieres Ricardo? —Preguntaba la segunda niña. 

—A que una vez estuve preso del odio y del rencor como tú. Hubo una vez, que en lo único que pensaba, era en el daño que me habían hecho, y no quería saber de nadie, ni acercarme a nadie. —Ricardo se iba acercando a la cerca mientras hablaba a la segunda niña.



—¡No hagas caso a lo que este dice, solamente quiere engañarte tal y como lo han hecho los demás! —Gritaba con todas sus fuerzas la primera niña. 

—Y… ¿Cómo es que escapaste de todo eso Ricardo? —Preguntaba la segunda niña.



—Simplemente… pedí ayuda y El me ayudó.


—¿Quién… quien te ayudo Ricardo? —Preguntaba ansiosa la segunda niña.



—¡NOOOO! ¡No le hagas caso te lo ordeno!” Gritaba aún más duro la primera niña. 

—¡Simplemente le pedí ayuda a Dios, y El a través de su Hijo me ayudó!



—¡NOOO! ¡Te prohíbo que le hables de El!… ¡Te lo prohíbo! —Gritaba la primera niña pero esta vez sus gritos eran como de tortura y se apretaba los oídos para no escuchar.

—¿Es cierto eso Ricardo?… ¿Es cierto lo que me estás diciendo?

—Pero si lo sabes muy bien Nelly… Sabes que Yo te amo y que di mi vida por ti… Que simplemente has dejado que el enemigo te engañara y te haya atado en el odio y desprecio a los demás. Si, se que te lastimaron, pero a mí me injuriaron y crucificaron… pero los perdone… Porque a eso fue que vine al mundo, no para condenar al mundo sino para que el mundo fuera salvo por Mí…

Pero ahora una figura se paró al lado de Ricardo, la niña (que en realidad era Nelly) veía ahora una figura muy preciosa, de un hombre muy precioso, hermoso y lleno de mucho amor y misericordia. Ricardo simplemente quedó parado al lado de este hombre mientras sonreía con su rostro de niño lleno de mucho amor.



—Entonces… ¿Qué tengo que hacer para ser libre? —Preguntaba Nelly envuelta en un llanto profundo. 

—Simplemente perdona a los que te hayan hecho mal… pero sobre todo… Perdónate a ti misma, porque no es tu culpa el que te hayan hecho mal. El enemigo ha querido que lo creas así… El simplemente es padre de toda mentira…

Pero esta vez ya no estaba la cerca, ni los árboles secos con su mal olor, ni los cardos y espinas… ya no estaba aquella niña que solo le gritaba… Ahora estaban parados en medio de aquel hermoso jardín en medio de toda aquella belleza… Nelly se arrodillo frente a Jesús y le pidió perdón por sus pecados, perdonó a quienes le habían hecho mal… y por fin se perdonó a ella misma… cuando hizo esto simplemente lloró… lloró como nunca antes había llorado… Y Dios la consoló… como nunca nadie la había consolado.

Y en medio de su cama Nelly despertó envuelta en llanto, pero consciente de lo que todo aquello significaba… Dios había venido en su auxilio y como no quería escuchar a nadie… El vino directamente a ella por medio de sus sueños, en donde nadie podría distraerla, para que así pudiera escuchar lo que Él quería que ella escuchara. Nelly bajó de su cama y se arrodillo frente a ella y oró… oró como nunca antes lo había hecho… y lloró… como nunca antes lo había hecho.



—Padre Celestial… ahora entiendo, que aunque te sirva, sino renuncio a esos sentimientos de rencor que no son Tuyos… no podré servirte bien. Reconozco que invertí mucho tiempo y fuerzas en algo que era contrario a Ti Ahora entiendo que tu pueblo muchas veces no puede caminar de Tú mano, por que andan caminando de mano del odio, desprecio, rencor, prejuicios, engaños, quejas, habladurías y otras tantas cosas que no son de tu agrado. Si tan solo extendiéramos nuestra mano a Ti solamente, eso sería suficiente para que seamos más que vencedores… Si tan solo entendiéramos que Tú eres más que suficiente para darnos la victoria y que no nos hace falta que nosotros mismos nos ayudemos con consejos llenos de egoísmo y beneficios propios. Solo Tú eres suficiente mi Dios, solo Tú eres quien nos puedes liberar. No son nuestras —buenas acciones, ni lo mucho que supuestamente nos sacrifiquemos… es simplemente reconocer que Tú, y solamente Tú, eres Dios… y que lo que hiciste por nosotros en la cruz del calvario es más que suficiente para que podamos ser felices y tengamos una vida victoriosa. Nada de lo que hagamos podrá en nada ayudar al sacrificio que ya hiciste… nada de lo que hagamos podrá añadir a esa ofrenda de amor que nos distes… Gracias mi Dios… Te amo con todas las fuerzas de mi corazón.

Y así siguió Nelly hablando con Dios toda la madrugada, y aunque estuvo toda la noche hablando con El, simplemente no se sentía cansada… al contrario, unas nuevas fuerzas venían en su ayuda… Fue una noche preciosa para Nelly… Pero ese día seria aun más hermoso todavía… pues Nelly había tomado la decisión de soltar todo lo que mantenía sus manos ocupadas para así poder tomar la mano de su Señor.

Ella entendió que muchas veces pensamos que estamos escuchando a nuestros propios pensamientos, pero en realidad es el enemigo que llena nuestra mente y corazón con sus pensamientos haciéndonos creer que somos nosotros, y engañarnos de esa manera. Somos nosotros los que muchas veces ponemos una cerca entre Dios y nosotros a través de nuestras acciones, y nuestro pecado, el cual muchas veces justificamos de una u otra forma.

Si, Nelly entendió que quien puso aquellos pensamientos había sido el enemigo, pero fue ella quien les permitió crecer y echar raíces… Fue ella quien los alimentó y permitió que se convirtieran en un bosque de árboles secos, esperando a ser incendiados por el odio. Era ella quien se había encerrado en sí misma, sintiendo lastima y pena por ella misma, formando así una cerca entre ella la presencia de Dios y las bendiciones que él quería darle. Pero ya todas las fortalezas del enemigo habían sido derribadas por parte de Dios. Y Nelly había aprendido que el amor y misericordia de Dios no se basa en lo que podamos hacer… sino en lo que El ya hizo.

Cuando Nelly despertó al otro día lo primero que hizo fue ir a un espejo (de cuerpo entero) que tenía, y se miró… Ya no estaba aquella persona quien la acusaba y la juzgaba, ya no estaba quien la hacía sentir culpable y la perseguía sin compasión, ya no estaba frente a ella su peor enemigo, ya ella no tenía que pelear consigo misma mirando su reflejo en aquel espejo. Ya la pesadilla había terminado, ya ella se había perdonado y aceptado tal cual ella era. Ya podía mirarse nuevamente en el espejo y sentirse en paz. Era el comenzar de un nuevo día y una nueva oportunidad para Nelly. Ya no estaba quien la perseguía.




Capítulo Siete 






Nelly había llegado temprano ese viernes a trabajar, se había levantado muy temprano pues sentía las nuevas fuerzas que Dios le había dado durante esa noche. Fue una noche de muchas lágrimas, pero lo más importante, es que al final, las lágrimas fueron de agradecimiento, amor y alegría viéndose acercada a Dios. Como siempre, se dedicó a arreglar su área de trabajo, mientras cantaba una canción que había aprendido de pequeña en la iglesia que asistía en ese entonces. Pero mientras trabajaba mantenía su vista recorriendo los pasillos de la tienda a ver si veía lo que estaba buscando. Hasta que a mitad de la mañana vio que René se acercaba con unas cajas en un carrito. Tan pronto lo vio le hizo señas de que se acercara. 

—Hola René… ¿Cómo estas amigo? Me alegra verte en esta mañana… 

—¡OH!… Hola Nelly, me alegra verte Chica. ¿Y que como has estado amiga?



—Chico muy bien, quería verte para pedirte disculpas. Sé que ayer estabas esperando una respuesta de parte mía… Y siento mucho si te hice sentir mal… 

—Decía Nelly mientras le miraba a los ojos con mucha sinceridad. —¡Ah! Muchacha no te preocupes por eso… sé que estabas con mucho trabajo y no quería molestarte. Además me imaginaba que estabas cansada por haber salido tan tarde el día anterior…



—¡Muchacho ni te imaginas lo que me sucedió esa noche cuando iba caminando hacia la estación del tren! Al otro día quería decirte pero estaba tan atareada que no tuve la oportunidad… Pero me gustaría contarte…


El tono de voz de Nelly era muy amigable y suave a los oídos… Era una nueva ternura la que ella tenía en su vida, en su vista y en sus labios pues ya no tenía aquellos sentimientos de culpa, y repudio hacia sí misma como antes.



—Bueno cuando quieras Linda… en un momento en que no estemos tan ocupados me detengo un momento y hablamos un poco. —René le contestaba a la vez que acomodaba las cajas en el carrito para aparentar que estaba ocupado y así no le fueran a llamar la atención por estar hablando demasiado.



—Bueno esa es muy buena idea… Pero no creo que será posible contarte así como así. Me gustaría poder compartirla contigo sin tener presiones aquí en el trabajo. —Pero esta vez René se le quedó mirando pues estaba un poco desconcertado y no entendía muy bien lo que pasaba. Así que Nelly enseguida le dijo tratando de esconder una sonrisa y no delatarse en lo que le iba a decir a continuación.








—¡OK!… En ese caso como único pudiéramos hablar sin interrupciones o sin tener que escondernos de los jefes, sería si saliéramos a tomar un café o a caminar un poco… Bueno… caminamos si no está muy frío claro… ¿Se podría?… ¿Mañana Sábado en la tarde quizás?

La respuesta tomó a René totalmente por sorpresa por lo que miró dos veces Nelly a ver si había escuchado bien. Y a la misma vez al haber sido sorprendido, aunque sabía la respuesta, como que esta no le salía…

—¡Bue… bueno…! eso suena muy bien… este… ¿Mañana Sábado?.. Ejemm… Si… pues eso suena muy bien… Si muy bien. ¿Cómo le hacemos?… ¿Dónde nos veremos?…

Esta vez Nelly sonreía al ver la cara de asombro de René y tuvo que voltear la cara un momento para poder tomar control de sí misma. En realidad era gracioso ver a René tratando por todos los medios de disimular su confusión, pero sin tener muy buenos resultados.

—¿Qué tal si nos vemos en el mall, en Jersey Gardens, en el área de las comidas, y allí lo mismo comemos algo o caminamos por la tiendas mientras hablamos?



—Suena muy bien… ¿A qué hora más o menos? —Preguntaba René un poco emocionado por la propuesta de Nelly. 

—¿Cómo a las tres de la tarde te parece? 

—Suena perfecto… entonces ya está todo arreglado. —Dijo René con una sonrisa en sus labios y sin entender que había hecho cambiar a Nelly de parecer de la noche a la mañana.



—Bueno en ese caso ándele a trabajar y deje de estar dando tanta conversación a quienes queremos trabajar. —Le dijo Nelly en forma de juego a la vez que le colocaba más cosas en su carrito que no tenían nada que ver con él. René todavía estaba desconcertado y no sabía exactamente cómo responder, por lo que simplemente tomo las cosas que ella había colocado y las puso de vuelta en el tope de mesa de Nelly.



—Creo que las cosas no son como parece Señorita… tendré que hablar con el Jefe, y decirle que hay empleadas que detienen a uno para proponerle cosas que no tienen que ver con el trabajo, a ver si él les llama la atención… —A lo que Nelly simplemente le saco la lengua en forma de juego y comenzó nuevamente a trabajar.

René por su parte tomó su carrito, y prosiguió su camino sonriéndose por lo sucedido, pero a la misma vez maravillado y asombrado pues todavía no lo podía creer, mucho menos entender. El resto de la tarde ambos se dedicaron a su trabajo como de costumbre, con la diferencia que Nelly disfrutaba mucho más su trabajo y no le costaba tanto el tener que hacerlo. Por su lado René también continuó trabajando pero un poco distraído tratando de entender que era lo que había pasado con Nelly… ¿Quizás Dios había obrado en ella más rápido de lo que él hubiera pensado?… ¿Quizás su petición había sido contestada rápidamente, pero no por causa de él, sino por causa de Nelly misma, y lo mucho que Dios la ama y desea restaurarla como a cada uno de nosotros?… René mismo había experimentado como Dios puede transformar a alguien de la noche a la mañana, como también puede ser algo gradual y poco a poco. Dios sabe muy bien cómo trabajar con cada uno de nosotros, pues para El, cada uno de nosotros es único. Es exactamente lo que René entendió en la predicación de ese domingo pasado en el cual el predicador explicaba:

<<Es como si un gran pintor hubiese creado su más hermosa obra de arte, su más exquisita pintura… una pintura totalmente única, que nadie jamás había hecho y que nadie jamás podrá copiar o volver hacer exactamente igual. Lo peor que pudiera suceder es que alguien con deseos sumamente malos y destructivos entrara en donde se está exhibiendo esa obra de arte, y tratara por todos los medios de destruir o arruinar tal pintura. Por ejemplo, pudiera mancharla con colores feos para que no fuera más una preciosa obra de arte… Pero este gran pintor tiene los medios ya sea para quitar esas manchas de colores o para convertirlas en parte de la obra maestra. Y que tales manchas pasen de ser un horrible intento a una maravillosa acentuación en tal pintura dándole más valor todavía.

O quizás la tan vil persona trate y consiga el poder rasgar parte de la tela de la pintura, rompiendo así parte de esa gran obra de arte y hacerle daño. Pero sé que ese gran pintor simplemente podría unir nuevamente la tela de tal manera que nadie, pero absolutamente nadie sabrá que una vez estuvo rota en esa área… solo lo sabría ese gran pintor… pero a él, no le molestaría para nada, pues el solo ve su estado actual, y no como estuvo en cierto momento. Veras, esa obra de arte es sumamente importante para este pintor pues como dije es única en el mundo…

Ahora imagínate, si de esta misma manera él tuviera muchas, pero muchas pinturas diferentes, pero con el mismo valor apasionado e intenso para él. Que cada una de estas pinturas fuera de un valor incalculable para este pintor… Pero que existe un vil y ruin impostor que desearía el poder crear como lo hace este gran pintor, pero no pudiendo y sintiendo tanto odio por esas pinturas… lo único que desea es destruirlas…

Es por eso que este gran pintor cuida muy de cerca a cada una de sus pinturas. Pues cada una de ellas es única, cada una de ellas es muy valiosa. Y si alguna de ellas dejara de existir por completo, sería una obra de arte que nadie jamás podrá disfrutar… ni siquiera su pintor.

Y ese gran pintor no es nada menos que nuestro gran Creador, nuestro Señor Jesucristo y nosotros somos su más grande obra de arte, y es por eso, que el enemigo de las almas tratará por todos los medios de hacernos todo el daño posible, o si pudiera… hasta destruirnos, para que no podamos ser llamados hijos de Dios creados a su imagen y semejanza. Es por eso que Dios tiene un plan de restauración para cada uno de nosotros y en algunos casos se ejecuta rápido y en otros tarda un poco más. Pero lo más importante, es que seamos restaurados, pues él nunca, pero nunca llega tarde.

René, daba por terminado su día, pensando que lo que Dios hizo con Nelly era sumamente precioso y daba gracias a Dios por ello. Tal vez ahora si podría disfrutar de la amistad de Nelly con más tranquilidad y poder ganarse así su confianza, y quien sabe hasta dónde podría llegar su amistad.

Esa noche Nelly había terminado las tareas en su hogar temprano pues se sentía cansada y quería irse a dormir lo más temprano posible. Y aprovechando que al día siguiente (Sábado) no tenía que trabajar, así podría dormir un poco más de lo normal. Una vez se encontró profundamente dormida entró en el mundo de los sueños… Soñó que se encontraba en un campo muy precioso, lleno de mucho verdor por doquier. Había árboles hermosos por donde quiera, y sus hojas aunque mayormente verdes, estaban matizadas con rojos y anaranjados hermosos. Se encontraba en medio de un camino, era un camino de tierra, y estaba cubierto de una grama muy corta pero espesa. Aquel camino era completamente recto… si miraba hacia el frente, este te perdía en la distancia… y si miraba hacia atrás también este se perdía en el horizonte. Nelly simplemente se encontraba en medio del camino, y aunque no había indicios de cual era hacia el frente y cual hacia atrás, ella tenía la impresión de que estaba mirando hacia el frente del mismo. Así que comenzó a caminar, a la vez que disfrutaba de aquel escenario tan hermoso que le rodeaba. Pero mientras caminaba miraba que a lado y lado del camino habían árboles que se extendían por encima del mismo formando un arco de hojas que cubrían la mayor parte de aquel camino. Entre medio de las copas de los árboles, se escapaban rayos de luz haciendo así más profundas las sombras de los árboles pero dejando ver el camino. Y fue entonces que Nelly comenzó hablar a Dios mientras caminaba en medio de aquel camino que se extendía frente a ella…



El camino se extiende en la distancia, ¿A dónde conducirá?... es una muy buena pregunta. Se ve a la distancia lo que parece ser un mundo de cosas diversas, que esperan por mi llegada. La decisión tiene que ser tomada, ¿Seguiré yo ese camino trazado o seguiré aquí, esperando por una respuesta que ya ha llegado, pero que tal vez no puedo reconocer?

Parados como ejército en fila, están las situaciones que tendré que pasar con tal de poder pasar por ese sendero que se postra frente a mí. Un ejército, que aunque su propósito es el de darme la pelea, es una pelea que me hará más fuerte, más sabia, más prudente, más paciente… Un ejército esperando para darme forma, la forma que yo debo y tengo que tener, para así poder llegar a donde tengo que llegar.

Se ven sombras en el camino, donde se esconden como animales, los problemas de mi diario vivir. Pero también se ven los parches de luz donde están las respuestas a esos problemas… No puede encontrarse la luz si primero no llega lo oscuridad… y la luz siempre es mayor que las tinieblas… no hay que temer pensé.

La claridad del día se puede ver, pero no se puede ver el sol en sí, pero aun así se que está ahí… se puede sentir su calor pero no se puede ver en sí, su fuente, pero sé que está ahí… Tú estás ahí, aunque por momentos no te vea, aunque por momentos no te oiga, aunque por momentos no te sienta… Tú estás ahí, porque siempre has estado y porque siempre estarás.

Dios tu eres quien esperas al final de ese camino, pero también eres quien caminas junto a mí. Para darme valor, para darme ánimos, para darme tu amor. Tú eres quien formaste ese camino para mí, y no hay, ni habrá, otro camino igual para nadie más, pues en tu sabiduría y amor me hiciste única, y por eso tratas conmigo de una manera única.

Tú eres quien formaste ese ejército para que me diera forma, pues sabes muy bien de mis capacidades y limitaciones, pero aun más allá… sabes muy bien Tus capacidades que son ilimitadas. Todo lo que sucede en mi vida es porque me amas y porque me das forma con ello. Todo en mi vida obra, para bien, si es que verdaderamente yo te amo, si es que verdaderamente te reconozco como mi Señor.

Vuelvo a mirar el camino... ahora lo veo diferente… ahora lo veo como el destino que has escogido para mí, lo veo como lo más precioso que está por sucederme, lo veo como el camino que me conduce a Ti, a Tú preciosa presencia, no una presencia en el cielo, sino una aquí, haciendo Tú voluntad y mostrando Tú gloria a donde quiera que camine…

Es aquí en este mundo, que Tú deseas que seamos a Tú imagen y semejanza, para que así todos los que no te han conocido, te conozcan a través de mí… Porque Tú eres en mí, como yo soy en Ti… Si me miran a mí, podrán verte a Ti, si me escuchan a mí, podrán escucharte a Ti, porque que eres Tú quien moras en mí y conmigo. Por tal razón lo que me motiva a caminar en este camino, que se extiende en frente mío... eres Tú… Y son todas las personas que se encuentran en ese camino esperando a que yo llegue a ellas y les ayude a caminar conmigo hacia Ti…

Gracias Señor, porque no sé lo que me espera en este mi camino, pero de algo si estoy muy segura…es que Tú eres quien diriges mis pasos, mi vida y mis intenciones…. Gracias Dios por tu inmenso amor e infinita misericordia… Ya no temo lo que encuentre en mi camino, pues lo más importante, precioso y valioso ya lo encontré… te encontré a ti Jesús… te amo.

Y así después de ese sueño, Nelly durmió toda la noche sumida en una paz que muy raras veces había sentido. Y una sonrisa cubría sus labios mientras una lágrima solitaria corría sobre su mejilla… una simple lágrima que expresaba toda su alegría, todo su amor y toda su fe.




Capítulo Ocho 







Ese día sábado, Nelly se había levantado muy temprano para así poder hacer todo lo que quería antes de salir hacia el Jersey Mall, donde se encontraría con René. Eso incluiría el lavar su ropa en la lavandería, recoger su apartamento y quizás hacer una compra pequeña de algunas cosas que necesitaba. Ella hubiese deseado no tener que hacer tanto, pero Sábado era el único día que tenia disponible para estas cosas y quería aprovechar al máximo su tiempo.

Tan pronto llegó a su apartamento puso las cosas que había comprado en sus respectivos lugares y acomodó la ropa que había dejado en la cama cuando regresó de la lavandería por la mañana ese día. Y en un momento que pasó por el lado del teléfono se acercó a él para ver si alguien había llamado… Y efectivamente alguien había llamado. Pero el número que aparecía registrado en la pantallita del teléfono, Nelly no lo reconoció, así que no hizo caso, y siguió con sus quehaceres.

Ya tenía prácticamente todo listo en su hogar, así que ahora era sólo tiempo de esperar un poco para entonces salir a su destino. Eran sólo la una y treinta de la tarde cuando sonó el teléfono, así que Nelly se dirigió al mismo para recibir la llamada.

—Hola… ¿Quién habla?… ¡Ah! ¡Miriam! ¿Cómo estas mi amiga tan preciosa?… ¡Ay me alegro mucho muchacha!… ¿Cómo?… No, chica, no… Solo estaba terminando unas cosas que tenía pendiente para en un rato ir al Jersey Mall…

—Bueno si deseas ir y acompañarme no hay problemas, pero eso si… estaré acompañada de un amigo. ¡Jajá jajá!… Que mal pensada eres, muchacha se ve que no has cambiado nada… ¡jajá jajá!… No, es solo un amigo como te dije, pero si deseas puedes venir, se que a él no le molestará… es todo un caballero. Bueno como desees. ¿Cómo?… No, no he estado yendo a la iglesia últimamente… Si chica lo sé muy bien, que necesito trabajar en mi vida espiritual… Pero eso sí, Dios no ha dejado de trabajar en mí. Me han sucedido tantas cosas lindas e impresionantes en las últimas dos semanas que para que te cuento, así que tenemos que sentarnos a hablar. Bueno, eso suena muy bien, creo que acompañarte mañana a la iglesia que asistes es muy buena idea. Así me sentiré más animada a seguir yendo. A ver si me pongo al día en cuanto al propósito de Dios en mi vida. Además de que así tendré quien me empuje cuando no desee ir… ¡jajá jajá! ¡Jajá jajá! Bueno en ese caso te espero mañana a eso de las diez como me dices, y después que salgamos de allá venimos a mi apartamento para que lo veas y hablamos… OK Bye mi amiga preciosa cuídate mucho y… ¡Bendecida en Cristo!

Y así Nelly terminó su conversación con Miriam. Se sentía muy bien el poder hablar nuevamente con su muy buena amiga. Nelly miró el reloj de la pared y se dio cuenta que eran las dos de la tarde y debería salir ya para así no llegar tarde a su cita con René.

René por su lado simplemente había aprovechado la mañana para recortarse el cabello y afeitarse, además de comprarse un pantalón que deseaba lucir esa tarde. Simplemente quería lucir muy bien ante Nelly. Ella estaba acostumbrada verle en ropa de trabajo, así que él pensó sería muy buena diferencia que le viera en esta ocasión con ropa diferente y elegante. René ya había salido para el lugar de encuentro pues le gustaba siempre estar temprano a donde quiera que tuviera que ir. Así que una vez llegó al Jersey Mall, se sentó en una de las mesas del área de comidas para así esperar a Nelly. Mientras esperaba allí sentado se hacía muchas preguntas. Pero por alguna razón no deseaba contestar ninguna por ahora, no era que tuviera dudas, o que pensara que algo saldría mal, sino que mejor deseaba que Dios hiciera como Él quisiera. René sabía muy bien que Dios siempre sabe lo que hace. Aunque en su humanidad como quiera siempre le venían a visitar una que otra duda, pero él, simplemente las echaba a un lado y ponía toda su confianza devuelta en su Dios. De hecho se sentía un poco raro el estar esperando por Nelly en ese lugar… Quién lo diría que la amiga a quien tantas veces había invitado a tomar un café y que nunca accedía… estaba a punto de estar compartiendo con él. Se ponía a pensar y se sonreía sólo, pues en realidad después de tanto esperar por un momento así, no tenía ni la más mínima idea de cómo debería actuar ante Nelly.

Era obvio que a él le atraía mucho ella, pero ¿sería prudente dejarlo saber tan pronto? Pero por otro lado, no quería que su amistad, ahora que estaba caminado mucho mejor, se convirtiera en una de esas amistades que después que pasan de un cierto punto, se convierten en una amistad como de hermanos, dejando así a un lado todo tipo de esperanza a que se convirtiera en algo más.

¿Qué sucedería de ahí en adelante? Eso simplemente es muy difícil de saber… solo Dios sabe el final desde el principio, pues sólo Él es eterno, y sólo Él sabe lo que había preparado para ambos. Por lo tanto, lo mejor era dejar las cosas en sus manos y simplemente disfrutar de esta amistad según fuera creciendo en la dirección que Dios decidiera que siguiera creciendo.

Nelly por su parte bajaba del bus y caminaba lo más ligero pero prudentemente que podía. Su ansiedad crecía un poco más a medida que se acercaba a la puerta de aquel inmenso centro comercial. Una vez adentro, se dirigió a donde estaban localizados todos los restaurantes y centros de comida rápida en el segundo nivel para así encontrarse con René. Arriba caminó más lento para así poder buscar con su vista a René, y para que si él la veía primero, no la viera un poco ansiosa… Hay cosas que por más que se trate, no se pueden cambiar, y el que la mujer siempre quiera lucir tranquila en momentos así… era una de ellas.

Una vez divisó a René (quien ya le estaba haciendo señas con sus manos como si quisiera halarla con el viento), Nelly se dirigió a él. Caminando tranquila y segura de sí misma, a la misma ves que crecía en sus labios una sonrisa tierna y sincera.  Quién diría que ella estaría caminando hacia un encuentro con alguien a quien ella (aunque no lo dijera abiertamente) consideraba como un muy buen amigo. Alguien que aun cuando ella guardaba su distancia, nunca dejó de acercarse a ella con muy buenas intenciones.

Ya Nelly se encontraba casi frente a René… ahora la pregunta del momento era… ¿Cómo debería saludarlo? Pues hacia mucho que ella no se relacionaba con un hombre de forma tan amistosa como lo estaría haciendo en unos segundos. Por otro lado ella sabía muy bien el tipo de persona que era René, y que el sabría como recibir y respetar cualquier muestra amistosa que ella le brindara… Pero nuevamente cruzó la misma pregunta por su mente… ¿Cómo lo saludo?… A lo que resolvió simplemente ser ella misma… O quizás, ¿no era buena idea?… Pero antes de que ella pudiera darle respuesta a su pregunta ya René estaba frente a ella saludándola con su mano derecha a la misma vez que se acercaba y le daba un besito en el cachete y le decía:

—¡Hola linda!… ¿Come estas? —Le preguntaba René en un tono muy contento.



—¡Muy bien René!… ¿Y tú?… —Le preguntaba Nelly a la vez que le correspondía con un besito en el cachete a René.



—¡Mejor!… ¡créeme!… ¡no podría estar! —Contestó a la vez que le señalaba a una silla para que ella se sentara y el a su vez se la acomodaba para que ella se sintiera bien atendida.



—¿Deseas tomar algún refresco? —Le pregunto René mirándola a los ojos como para convencerse de que lo que estaba sucediendo era real. Por su lado Nelly, sonriendo le dijo: 

—Bueno… una soda está bien, pero pequeña y de dieta por favor…



—OK… dame un momento y regreso. —Y René caminó hacia uno de los puestos de comida, para así comprar lo ofrecido. Cuando regresó se sentó junto a ella en la mesa y comenzaron hablar. Nelly le contaba lo sucedido aquella noche mientras caminaba hacia la estación del tren, lo que dejo a René muy impresionado y a la misma vez que le hacía preguntas de lo sucedido…

—¡Wao! ¿Y qué sentiste cuando eso sucedió… que pensaste muchacha?



—Dios sí que es tremendo… de verdad que tiene cuidado de nosotros… —Comentaba René emocionado.

René simplemente estaba envuelto totalmente en la conversación, era como si estuviera disfrutando junto a alguien a quien no hubiera visto por muchos años y que ahora tenía la oportunidad de poder hablar nuevamente. Nelly a su vez se emocionaba más al ver que a René si le interesaba aquella conversación. Ella veía en él un hombre que realmente deseaba escuchar lo que ella deseara hablar y aquello simplemente le atraía, pues muy rara vez se encuentra uno con alguien que sepa ser buen oyente.

La conversación después pasó a manos de René, este le contaba a Nelly lo que había sucedido en su vida en cuanto a su pasada relación con la que fuere su esposa… Y lo muy bien que se sentía ahora que estaba devuelta sirviendo a Dios. Le contaba de los planes que le gustaría concretar para el resto de su vida. Y compartía con Nelly las veces que le pedía a Dios que extendiera su misericordia para con ella. Lo que ella aprovecho para contarle acerca de las pesadillas que había tenido y de cómo Dios obró en ella a través de sus sueños. De cómo había tenido que luchar para poder recibir el perdón de ella misma, y así recibir lo que Dios desea para ella. Le contó acerca de su amiga Miriam y de lo mucho que ella la había ayudado. René por momentos soltaba una risa cuando escuchaba la forma en que ella contaba las cosas, lo que provocaba que ambos se rieran a la vez. Cada uno de ellos estaba disfrutando de una forma muy grande aquel momento, aquel instante que Dios estaba permitiendo en sus vidas. Cada uno de ellos veía en el otro lo sincero de aquella amistad.

Caminaron por todo el interior del centro comercial, mientras continuaban hablando de tantas cosas. Luego se sentaron nuevamente en el área de los restaurantes y ambos compartieron algo de comer. Ya iban a ser las seis de la tarde cuando Nelly le dijo a René que ya tenía que irse.



—Bueno mi amigo… Ya me tengo que retirar… Pero la pase muy bien. —Le decía Nelly mientras se ponía de pies.



—Entiendo muy bien… te doy las gracias por haberme permitido este placer tan lindo de poder compartir contigo. —Le contestaba René mientras le extendía la mano para despedirse de ella. Y así ambos salieron a sus respectivas paradas donde esperarían el bus. Ambos con una muy buena experiencia de ese día, ambos con muchas preguntas pero con muy pocas respuestas… ambos pensando ¿Que les tenia Dios en su futuro cercano?, pero ambos confiando en Dios.

No hubieron luces fugaces ni arco iris de colores, no hubo música en el aire, ni tampoco sonido de aves cantando armoniosamente mientras revoloteaban alrededor de ellos… Ni siquiera hubo fragancias de flores que embriagaran el ambiente provocando así un delirio de amor entre ellos…

Pero lo que si hubo fue el comienzo de una nueva etapa en la vida de cada uno de ellos, y eso si era muy real. Nelly pudo compartir con su amigo sin sentirse morir, y René pudo compartir con ella sin tener que cuidar lo que decía para que ella no se molestara o enojara repentinamente.

Si… era el comienzo de un nuevo camino para ambos, el camino de una nueva forma en su amistad, el camino de un acercamiento de dos personas que deseaban ser amigos uno con el otro. Tal vez el camino hacia la restauración emocional de ambos. Tal vez la restauración de sus vidas…

A penas la lucha por la felicidad comenzaba, y por más está decir que Dios no iba a tomar una actuación pasiva entre ambos. Él estaría usando su Espíritu Santo para dirigirlos a los dos… Pero la pregunta seria ¿Se dejaran dirigir según la voluntad de Dios?… ¿Escucharan la vos de Dios por encima de sus propias voces?… ¿Podrán esperar en Dios y confiar en Él a pesar de lo que sus ojos vieran en lo natural?… ¿Tomarían el consejo de Dios y no el de los hombres?… ¿Podrían simplemente poner lo mejor de ellos mismos para así poder pasar la prueba de fuego?… Solo el tiempo les dejaría saber… y seria más pronto de lo que ellos pensaban…

Por otro lado Satanás (el enemigo de las almas) no se quedaría con brazos cruzados, viendo como ellos buscaban la dirección de Dios y trataban de hacer su voluntad. Veras, Dios tiene todo el poder y autoridad para echar a Satanás fuera de nuestras vidas y hasta fuera de este mundo. Pero, ¿Porque Dios no lo hace?… Bueno digamos que es una lucha de poderes… Satanás usa el dinero, la fama, los deseos deshonestos, el sexo, el alcohol, las drogas y muchas otras cosas más para convencer al hombre y la mujer de revelarse contra su Creador. Dios usa solo una cosa para convencer al hombre y la mujer de que El solo desea lo mejor para ellos, y eso es el amor… Solo Dios puede amar de la forma que Él lo hace, solo Él a través de su amor, puede darnos todo lo que Él sabe que necesitamos para poder funcionar bien delante de su Presencia y delante de los demás. Solo el amor de Dios es suficiente para sostenernos en los momentos difíciles, y solo el amor de Dios es quien nos consuela en los momentos tristes. Solo el amor de Dios es capaz de hacer todo lo que Él ha hecho a través de su Palabra. Solo el amor de Dios es capaz de… "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito (único), para que todo aquél que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque no envió Dios a Su Hijo al mundo, para que condene al mundo, mas para que el mundo sea salvo por El. El que en El cree, no es condenado (juzgado); mas el que no cree, ya es condenado, porque no creyó en el nombre del unigénito (único) Hijo de Dios. “(Juan 3:16-18). Ahora… ¿De quién nos dejamos convencer y a quien servimos? Eso solo nosotros podemos contestar, pues solo nosotros somos los que elegimos qué camino seguir.




Capítulo Nueve 







Tan pronto Nelly llegó a su apartamento, encendió las luces para así poder ver mucho mejor. Había hecho algunos cambios en su apartamento. Por ejemplo: había cambiado las cortinas gruesas color marrón por unas mucho más livianas de color claro que iban mucho mejor con los colores de sus muebles. En la sala, había cambiado los muebles de lugar. Y su cuarto ahora estaba decorado con colores mucho más vivos, y hasta había colocado unos cuadros que hacía mucho tiempo tenía guardado en uno de los armarios.

Puso su abrigo en el armario de la entrada, y se fijó en el teléfono a ver si había entrado alguna llamada mientras se encontraba fuera. Y efectivamente, habían entrado tres llamadas. Una llamada era de una de las hermanitas de la iglesia (Mandy Rivera) a quien ella apreciaba mucho por sus consejos, la otra llamada era de Miriam. Pero la última llamada era del mismo número de teléfono desconocido que habían llamado en esa mañana mientras ella estaba en la lavandería. Total, no hizo caso, tal vez era una de esas compañías que hacían ventas o promociones de algún producto o servicio por teléfono. Ella entendía que no era momento de preocuparse por llamadas de números desconocidos. Era momento de ponerse cómoda, tomarse un chocolate calientito y llamar a su mejor amiga… Miriam, y contarle como le había ido en su cita con su amigo René. Pero primero iba a llamar a la Hna. Mandy Rivera para así devolverle la llamada, pues Nelly apreciaba mucho su amistad.

—¡Hello!… ¿Si?… Hna. Mandy… Hola como esta hermana, si yo gracias a Dios muy bien. Si por eso le estoy llamando porque vi que había entrado una llamada suya… ¿Todo bien?… ¡Ah que bien me alegra escuchar eso!… ¿Yo?… pues nada andaba con un amigo platicando y comiendo algo… Sí, yo también me alegro de poder darle forma a mi vida social nuevamente, ¡y todo gracias al Dios todopoderoso! Y ¿Cómo están por allá los hermanos en la iglesia?… Ah que bien, mándele saludos a todos de parte mía. Sabe, mañana estaré visitando una iglesia con mi amiga… Si, lo importante es buscar de Dios y no dejarse engañar por el enemigo. ¿Cómo?… Si, si, no se preocupe hermanita Mandy, no dejare de orar cada vez que tenga la oportunidad, tal y como usted siempre me lo dice “la oración es nuestra comunicación con Dios, y Su palabra es el arma que tenemos los cristianos para desarmar al enemigo, y mantener esta carne en su sitio. Si nos alejamos de la oración… nos alejamos de Dios”… Claro que si hermanita, bueno me alegro haberle podido saludar, cuídese mucho, ¡bendecida en Cristo! 

Nelly puso el teléfono en su lugar, pero no dejaba de pensar en la forma en que la Hna. Mandy le habló… o mejor dicho el tono de voz que utilizó. No era un tono de preocupación en sí, sino como de advertencia materna que tuviera mucho cuidado no fuera que el enemigo tuviera algo preparado en contra de Nelly, en este momento en que ella había hallado la paz de Dios y estaba caminando con una nueva actitud ante la vida.


Pero sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido repentino del teléfono, con lo cual estiró el brazo y contestó la llamada…



—¿Hello?… Muchacha ahora mismo te iba a llamar… je jeje… estas bien conecta conmigo… jeje je jeje… Bueno deja ver como empiezo… Umm… ¡Sip!… Ajajá… NO… ¡te cuento ahora, tranquilita eh! —Y Nelly comenzó a contarle a su amiga Miriam lo que había acontecido ese día en el centro comercial con René.

En otro lugar a unas cuantas millas del apartamento de Nelly, René ya había llegado a su hogar y lo primero que hizo fue sentarse a la mesa del comedor y pensar en lo que Dios había permitido en esa tarde. Quien hubiera dicho una semana atrás que él estaría compartiendo con su amiga Nelly en este día. Donde se compartió de lo que ellos eran y de lo que deseaban de la vida en un futuro muy cercano. Si, había sido un muy buen comienzo en la continuación de esa amistad. René le daba gracias a Dios mientras se sonreía al recordar como Nelly le contaba tantas cosas. Miró una vieja libreta que tenia siempre en la mesa, y la abrió. Era una libreta común y corriente donde él solía escribir sus pensamientos, a veces poemas que leía en algún lugar y otras veces simplemente ideas, buscó entre las paginas hasta que encontró la página que buscaba, era un poema que él había leído hacía varios meses atrás, y que le hacía pensar en Nelly. Comenzó a leerlo para sí mismo.

Hoy Estuve Pensando

¿Quién puede encerrar al viento?

¿Quién puede evitar el vuelo de una mariposa?

¿Quién puede detener el tiempo?

¿Quién puede desvanecer el rojo a una rosa?

¿Quién puede detener el sol al salir el alba?

¿Quién puede detener las olas del mar?

¿Quién puede quitarle a la luna su calma?

¿Quién puede a la tempestad bravía calmar?

Es tu respirar quien al viento detiene

Tu mirada quita a la mariposa su esplendor

Eres tu quien el tiempo detiene

Es tu belleza la que opaca en la rosa su color.

El sol titubea en salir al ver tu hermosura

Las olas se paralizan al tu nombre escuchar

La luna al verte pierde su premura

La tempestad ante ti se calma y deja de luchar.

¿Es el tiempo mi amigo o enemigo?

Es el tiempo quien dicen tiene la razón

Más yo confío en quien está conmigo

Ese es Dios el dueño de mi corazón.

A Él le he pedido bendiciones para tu vida

Le he pedido que te de lo mejor

Es Él quien conoce toda salida

Le he pedido que toque tu corazón.

Dios sabe cuáles son mis intenciones

El conoce mi alma y todo mi sentir

El sabe cuándo te veo cuales son mis emociones

El sabe que deseo mi vida, contigo compartir.

Todo de ti es lo que me atrae

Es tu belleza sin igual la que me envuelve

Es todo tu ser que mi mente distrae

Es tu hablar que mi calma devuelve.

Si no te oigo un día, desfallezco

Si no te veo un día, el sol no brilla

Si no miro a tus ojos me entristezco

Vivir sin ti seria… una pesadilla

Por eso es que te he declarado mi sentir

Por eso te he contado acerca de mi corazón

Por eso deseo a tu lado vivir

Deseo entregarte todo mi amor.

Deseo que te sientas completa como mujer

Deseo entregarte lo mejor de mí

Deseo que recibas todo mi querer

Deseo que junto a mi seas feliz.

Doy gracias a Dios por conocerte

Doy gracias a Dios por haberte encontrado

Doy gracias a Dios porque me permite verte

Doy gracias a Dios porque de ti me he enamorado.

Este poema ha llegado a su final

Nada tienes que decir mí amor

Pero por favor vuélveme a mirar

Y sabré lo que hay en tu corazón.

Volvió a sonreír, pero esta vez su sonrisa denotaba más alegría de la que usualmente experimentaba… Era como si hubiera recibido una confirmación de Dios acerca de lo que estaba pensando en esos momentos, y por muchas otras veces anteriores. Por primera vez recibía un rayito de esperanza en cuanto a Nelly, su amiga de quien llevaba enamorado casi desde el día que la vio por primera vez. Pero una pregunta surcó rápidamente su mente… ¿Sería una confirmación de Dios? ¿O solo sería su corazón enamorado llegando a conclusiones todavía prematuras?… Pronto sabría la contestación de esa pregunta.

La noche ya había llegado a una hora un poco avanzada, así que René se dispuso a tomar un baño, ponerse cómodo y comenzar a orar a Dios, dándole gracias por todo. Ya mañana sería un nuevo día, y era uno muy especial, sería Domingo. Uno de adorar a Dios en la congregación, uno de dar muchas gracias a Dios por muchas cosas, uno de compartir con los hermanos y hermanas. Pero, también uno que debería de aprovecharse para pedir fuerzas, pues uno nunca sabe cuando una nueva tormenta se aproxima. Sin embargo, hay uno que a pesar de lo intenso que fuera dicha tormenta les proveerá de abrigo y refugio durante los fuertes vientos. Uno que ya ha peleado y ganado una tormenta y una batalla mucho más allá de cualquier entendimiento humano, uno que vivió toda una vida para poder llevar un solo mensaje. Alguien que dio hasta su último suspiro y hasta su última gota de sangre para que en este momento ellos pudieran tener la victoria… uno que ahora está la diestra del Padre intercediendo por nosotros… uno… llamado Jesucristo.




Capítulo Diez 







Miriam había llamado a Nelly temprano ese domingo con tal de que estuviera lista, además de así tener un poco más de tiempo para poder hablar de tantas cosas. Cuando llegó al frente del edificio tocó bocina varias veces para así dejarle saber a Nelly que había llegado. Ella conocía muy bien a Nelly y sabía que si subía al apartamento, era muy probable que se pusieran a hablar acerca del mismo y les cogiera tarde para llegar a la iglesia. Así que Miriam prefería que salieran un poco temprano y así compartir algo de comer en alguna cafetería. El apartamento y todos sus temas podrían esperar por ahora, pensó Miriam.

Tan pronto Nelly escuchó la bocina corrió a la ventana de la sala para asegurarse de que era Miriam, y tan pronto asomó su cabeza, vio a Miriam que le hacía señas desde su automóvil a la vez que volvía a tocar la bocina del auto como si estuviera en un desfile en la avenida. Nelly correspondió las señas dejando saber que se disponía a bajar de inmediato. Pero algo captó su atención… y era el marcado contraste de la última vez que escuchó un automóvil tocar bocina frente a su edificio, siempre pensaba que ya para ella no habría otra bocina que no fuera sólo la de la transportación para la iglesia. Y cuando se dio cuenta de ello se sonrió y se dijo para sí misma…



—Esta vez sí es para mí… ya ese tiempo pasó, soy una nueva criatura y tengo mucho porque vivir y disfrutar de la vida”… Cerró la ventana y se dirigió hacia la salida del edificio donde Miriam la esperaba. Una vez entró al automóvil de Miriam Nelly dejó saber su opinión…

—¡Muchacha! ¿Y éste maquinón? Je je jeje… ¡Umm que rico y cómodo se siente Mija!



—¡Bueno Niña, y que, pensabas que me iba a quedar igual! Ja ja ja ja… Gracias a mi Dios precioso que me lo permitió comprar este año, pero nada… ¡a la vista y la orden! Le decía Miriam a la vez que comenzaba a conducir por la calle para dirigirse con su amiga a desayunar algo.



—¡Ósea!… ¿Que me lo prestas? —Le preguntaba Nelly con una sonrisa pícara. 

—Bueno… claro que si te lo presto, ¡pero yo conduzco! Y esto produjo que ambas estallaran en risas mientras continuaban su camino.

Una vez escogida la cafetería en la cual comerían algo (cosa que no fue fácil), se sentaron y comenzaron a hablar.



—Bueno, dime mi Amiga, como te fue en tu cita de amo… Umm… Digo, con tu Amiguito… —Le preguntaba Miriam de forma muy coqueta a Nelly, lo que hizo a Nelly sonrojar un poco.



—¡Chica! Tranquilita, que sólo es un amigo muy bueno que se preocupa por mi… —Contestaba Nelly tratando de disimular un poco.



—¡Bueno!… ¡Tú dirás lo que quieras, pero esa carita de enamorada no te la quita nadie… eh! —Esta vez Miriam la miraba directamente a los ojos buscando en ellos una respuesta sincera.



—Umm… ¿Se ve tan obvio que él me comienza a interesar? —Preguntaba Nelly un poco tímida.



—Je je je… Yo no creo que comience… estas hasta el fondo con esto preciosa… Deme un sándwich de pavo y queso blanco con tomates y lechuga por favor… Ah… y una taza de chocolate caliente por favor, y lo mismo para ella. —Dijo Miriam a la mesera.

Nelly todavía estaba envuelta en sus pensamientos, lo que hizo que Miriam tomara la decisión de rescatar a su amiga de tomar una decisión apresurada o actuar sin pensar las cosas bien. Y no se refería a tratar de convencerla de no acercarse a su amigo, si no, todo lo contrario, convencerla de no alejarse o desecharlo sin antes tratar de permitir que esa amistad creciera. Nelly entendió muy bien lo que su amiga pensaba…

—¿Crees que debo de tomarlo con calma y no tomar decisiones al a ligera verdad? Me refiero a no salir corriendo como he hecho antes… No te preocupes… He pensado mucho, y no quiero hacer lo mismo que antes hice… Digo, si como hice las cosas no me funcionó antes… ¿Por qué iba a funcionar ahora?… Piensas que debo darle, tanto a Dios, como a él, la oportunidad de que las cosas fluyan con naturalidad… ¿Verdad?… ¿Qué quizás deba esperar a ver qué pasa antes de darme por vencida y tirar al suelo nuevamente mi vida?



—¡ALABADO SEA DIOS!… Hasta que por fin la Niña entendió. —Dijo Miriam en alta voz sin importarle que le escucharan las demás personas que se encontraban en la cafetería. Lo que produjo que Nelly se riera pues conocía muy bien las ocurrencias y la forma de ser de su amiga.



—Si… creo que por fin he aprendido, y es hora de comenzar a caminar en la dirección que Dios desea que camine. —Ambas después se dedicaron a hablar de los detalles de cómo fue la cita, y otras cosas… además de hablar de cómo Dios protegió a Nelly en la noche del tren, y de cómo Dios la había ayudado a través de sus sueños y muchas otras cosas… Fue tan amena la conversación que por poco, como quiera, les coge tarde para llegar a la iglesia.

Esa mañana en la iglesia el servicio estuvo precioso, la adoración fue algo que trajo lágrimas en muchos de los allí presentes incluyendo a Nelly. Luego vino la parte del sermón (el cual según Nelly pensó), el Predicador estaba hablándole directamente a ella. De Muchas cosas que este dijo, hubo una que simplemente le llamó mucho la atención… y fue la historia que contó en forma de analogía el cual el Predicador tituló…

—No Te Rindas

<<“Quiero traerles una pequeña historia que Dios trajo a mi corazón un par de días atrás. La voy a relatar tal y como vino a mi mente… así que espero les edifique, como sé que es la intención de Dios para con cada uno de nosotros.

El viento de la llanura se paseaba en la pradera, la grama alta se movía con el viento seco del verano, todos los ojos estaban atentos al horizonte, pues nunca se sabía cuándo saldría al encuentro alguna situación.

Unos ojos sigilosos vigilaban, escondidos entre las yerbas de la pradera, miraban de lado a lado, buscando con detenimiento quien sería la victima… había que escoger bien.

De momento los ojos se clavaron en una presa, los músculos comenzaron a ponerse tensos a causa de la ansiedad, anticipando que muy pronto serían empujados hasta el límite de la fatiga con tal de poder terminar el trabajo para el cual estaban debidamente entrenados.

Los ojos puesto en su presa le seguían de lado a lado según pastaba tranquilamente, sin esta darse cuenta de que solo en escasos segundos tendría que correr con todas sus fuerzas y trabajar con todo su corazón con tal de escapar.

El predador, una vez más, observaba midiendo la distancia entre él y su presa. Tanteando el momento preciso en el cual tenía que salir a su encuentro. Los músculos se tensan nuevamente, su corazón late más rápido en excitación… su garganta traga sabiendo lo que se aproxima, la decisión estaba tomada, la presa estaba escogida, ya había un plan, y era el de no detenerse hasta alcanzar su objetivo.

El predador, silenciosa y muy lentamente sube su cuerpo del nivel del suelo con mucho cuidado. Sigilosamente, clava sus garras al suelo, y como un resorte lleno de ira, sale disparado en dirección de su presa. Viajando a una velocidad muy rápida, va con los ojos clavados en su objetivo, con todas sus fuerzas empuja la tierra debajo de si ganando más y más velocidad, pero sin hacer ruido pues es un experto en esa materia.

La presa, levanta de momento su cabeza, y hace un esfuerzo para escuchar si todo está bien. Estira la vista hasta donde puede para ver si algún peligro está escondido entre la maleza, pero no ve nada, algo le dice que mantenga la vigilancia. De momento ve una sombra viajando a mucha velocidad, ve un objeto que se desplaza muy rápidamente, no hay tiempo que pensar, la tensión crece, el corazón se mueve abruptamente, solo se puede reaccionar.

La presa con un movimiento brusco comienza su carrera… todavía con pasto en su boca, pero sin tiempo para pensar en eso, pues lo que tiene atrás de si es un predador que quiere saciarse de ella.

Así que la gacela sin pensar en nada más corre contra el viento con todas sus fuerzas, sus músculos trabajando al extremo de romperse, mirando a su alrededor para divisar si hay algo que le impida su carrera, pero a la misma ves mirando atrás para saber cuánta distancia le queda. Rápidamente se va alejando de sus parientes, pues su vida es lo más que importaba en estos momentos.

El león dobla su esfuerzo sabiendo que casi esta cerca, que casi puede oler la sangre de su presa, que casi puede saborear la victoria. Así que aumenta su esfuerzo y corre más rápido aun, empujando la tierra debajo de si con toda su furia y tratando de predeterminar cual será la ruta de escape que tratara de usar la gacela, y cuál será su próximo movimiento, el león tratara de que no escape.

La gacela viendo lo apretado de su situación y en un desesperado esfuerzo de escapar corre con todas sus fuerzas, sus músculos se estiran y contraen en intenso dolor casi al borde de estallar, pero no hay tiempo de pensar en eso pues si no pone todo su esfuerzo… será presa.

¡Oohh! ¿Qué es esto? Un tronco de momento aparece en el suelo... ¿será su fin?.. La gacela da un brinco majestuoso librando el obstáculo, pero de igual manera lo hace el león. Toma el ritmo de su carrera nuevamente, pero el león a ganado terreno, ¡se está acercando!... ¡ya casi la alcanza!... ¡ya casi puede tocarla!

Y ¡Zaaasss! La gacela siente como las garras del león penetran su piel, como si fueran cuchillos punzantes llenos de ira. Un zarpazo certero alcanza a la gacela en una cadera haciéndole perder el balance por un momento y perdiendo el ritmo de su carrera. Pero un sólo pensamiento viene a su mente… ¡tengo que seguir corriendo!

El león se excita con el olor de sangre de su presa, casi se le puede ver riendo sabiendo que ya es de él, así que aprieta el paso para de una buena ves darle muerte a su presa.

La gacela sabiendo que su situación es de vida o muerte, aprieta su velocidad y con un esfuerzo sobrenatural y determinada a seguir viviendo da un giro a la derecha… ¿Qué?... el león no se lo esperaba, así que se ve obligado hacer lo mismo, la gacela da otro giro a la izquierda y esto saca de ritmo al león… Mientras, que la sangre de la gacela sigue saliendo de su cadera, corriendo al viento, ella sabe que no hay tiempo de pensar en eso pues toda su vida depende de su carrera en estos momentos. El león se vuelve a acercar y esta vez está casi a distancia de ataque, y de un brinco se abalanza sobre la gacela sabiendo que ya era su final… La gacela en su angustia, da un gran salto, pero no fue un salto cualquiera, fue un salto a lo que ella sabía era su salvación. Había un pequeño lago de frente y había brincado en el… El león no se había dado cuenta y al brincar cayó en el lago… y en desesperados movimientos buscaba la forma más rápida de salir de aquello, pues simplemente el agua y él no se llevaban.

La gacela sale al otro lado… herida, dolida, fatigada al borde del desespero, con calambres… pero airosa, victoriosa… sangrando, pero todavía con vida… Ahora era cuestión de sanar las heridas y volver a la pradera, pues en otro día, el león vendría otra vez a tratar de devorarla, y después de ese día lo intentaría otra vez y otra vez… hasta que lo consiguiera, pues ese era su objetivo.

La vida del cristiano en cierta forma es como la de la gacela. Que tiene que estar pendiente en todo momento por si algún ataque del enemigo. Y al igual que con ella, habrán troncos, piedras y escollos que querrán detener nuestra carrera, o si no, un pastizal de problemas que no nos dejan ver bien hacia donde nos dirigimos, y por si fuera poco, el terreno muchas veces escabroso.

Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; mas confiad, yo he vencido al mundo. (Juan 16:33)

Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando cayereis en diversas tentaciones; Sabiendo que la prueba de vuestra fe obra paciencia. Mas tenga la paciencia perfecta su obra, para que seáis perfectos y cabales, sin faltar en alguna cosa. (Sant.1:2-4)

La vida del cristiano es una carrera llena de adversidades, pero Dios está con nosotros en cada momento, dándonos la victoria. Todo es cuestión de mantenerse en vigilancia, con todos los sentidos pendientes a escuchar la voz de Dios, a través de Su Espíritu Santo. Es cuestión de permitir que sea Dios quien nos de la ruta de escape, cuando vienen las tentaciones. Es mantenerse corriendo en la dirección que Dios desea que lo hagamos, permitir que Dios sea quien nos de la victoria y El reciba toda gloria… es cuestión de hacer la carrera. Y los que no conocen a Dios y mucho menos desean servirle, Dios como quiera hace provisión para ellos… Pero demás está decir, que tales personas… viven a merced de lo que el predador desee hacer con ellos”>>

La historia quedó grabada en el corazón de Nelly como si hubiese sido escrito en una piedra con un cincel de hierro. Por alguna razón ella sabía, que si Dios había permitido que ese mensaje calara hondo en su alma, era porque en un futuro, quizás cercano, ella lo necesitaría.

Después del mensaje, se hizo el llamado a la oración. Nelly sintió en su corazón el pasar a recibir la oración de parte del Predicador… pero no se movió de su lugar… quizás una fuerza aun mayor que el deseo de pasar al frente era la que le evitaba hacerlo. Es algo difícil de explicar creo. Hay momentos en que sabemos que necesitamos algo, pero no hacemos lo que tenemos que hacer para recibirlo… eso podría ser algún tipo de duda disfrazada, o quizás inseguridad de pasar frente a tanta gente… O quizás el temor de ser confrontada con alguna revelación de la cual ella pensaba no estaba preparada a recibir… Así que simplemente oró a Dios allí desde su asiento. No es que Dios sólo obre sobre uno cuando se pasa al frente, o cuando se hace un contacto físico con uno… Pero el acto de pasar al frente en si… es un acto de fe y de estar seguro de que Dios está en control aunque uno no sepa que es lo que nos depara en el futuro… Y el hecho de que alguien coloque su mano en nuestro hombro es un acto de calor humano, es como si Dios mismo fuera quien pusiera su mano, para decirnos “No te preocupes… Yo tengo cuidado de ti




Capítulo Once 







Habían pasado varias semanas, y todo estaba marchando muy bien entre Nelly y René. Su amistad había crecido bastante, se conocían aun más todavía, y hasta ahora todo lo que el uno conocía del otro lo encontraba muy bien. En otras palabras se sentían que estaban hechos el uno para el otro, aunque todavía no se había hecho la pregunta acerca del noviazgo.

En el trabajo siempre que tenían la oportunidad, en su tiempo libre, se sentaban a hablar, o en la hora de almuerzo (la cual René trataba lo más posible de sincronizar con la de Nelly) se sentaban a comer juntos y hablar… hablar de tantas cosas entre ellos, pero de lo más que hablaban era de lo que deseaban hacer tanto en su vida espiritual con Dios como con su vida emocional como pareja.

Pero en esta noche había algo especial, René había invitado a Nelly a comer a un restaurante brasileño muy conocido y elegante en el centro de la ciudad. René se iba arreglando para salir pronto, se acordaba del tiempo que habían pasado juntos él y Nelly en estas últimas semanas, y de lo mucho que habían disfrutado. Se acordaba de la forma en que Nelly contaba las cosas lo que a él le gustaba mucho. Se acordaba de un momento en que ambos se encontraban un sábado en la mañana desayunando en una cafetería y Nelly en cierto momento puso un pedazo de pan en la boca de René, cosa que el encontró muy romántico. O de cómo una noche después de que salieron de trabajar, Nelly le pidió a René que la acompañara a comprar unas cosas para su hogar en una tienda por departamentos frente a donde ella tomaba el bus. A ella le gustaba ir a esa tienda porque encontraba las cosas que como hispana necesitaba y además los precios eran mucho mejores que en la tienda donde ella trabajaba que era mayormente de americanos. René recordaba como estando con ella en esa tienda, ella caminaba y caminaba mirando todas las cosas de la tienda pero no tomaba nada en realidad. René no estaba incomodo ni desesperado, pero se sentía un poco raro estando en esa posición ya que hacía varios años que no salía de compra con una mujer y se había olvidado de que eso requería un cierto grado de paciencia. Pero él no se sentía incómodo, él era un hombre paciente y rara vez había algo que lo incomodara. Además el no sabía si estaba siendo probado por Nelly a ver si pasaba la prueba de fuego de tener que ir de compras. René recuerda que al momento de pagar, Nelly lo miró a los ojos y se sonrió como aprobando lo que había experimentado mientras estaba de compras con René.

Si… René podía recordar muchas cosas acontecidas en tan poco tiempo. Las veces que su mano se encontraba con la de Nelly y se sostenían por varios segundos tratando de cada uno poder sentir lo que el otro estaba sintiendo en ese momento. Las veces que sus miradas se cruzaban en el aire y aunque no hubiera palabras… se decían mucho. Los momentos que caminaban juntos platicando de tantas cosas… Era simplemente un tiempo maravilloso, y René estaba convencido de que quizás el momento había llegado. Hoy en la noche por primera vez en mucho tiempo tomaría el riesgo de poner todo sobre la mesa y esperar a ver qué pasará.

Por su lado Nelly se encontraba en su cuarto hablando con su amiga Miriam, por teléfono...

—Niña… claro que sí, que he pensado en todo eso… bueno… quien sabe lo que Dios nos tiene preparado. ¿Cómo?… bueno recuerda que hemos tomado nuestra amistad muy en serio, despacio pero en serio… jajaa ajajá… ¿Que varias semanas no es despacio?… jeje que despiadada eres amiga… bueno tampoco tengo 20 años, así que no puedo darme el lujo de esperar mucho… Si… me gusta como me trata, tan cariñoso, tan paciente y tranquilo. Créeme que lo he probado bastante duro en cuanto a lo de la paciencia. ¡No!… Chica, no me refiero a que le haya hecho la vida difícil, sino tú sabes, ir de compras, el no tomar decisiones en cuanto a dónde iremos a cenar y cosas así. Sip… es todo un amor… Ya te dije que esta noche me invito a un restaurante brasileño, el que está cerca de Ferry St… Sip, ese mismo. Bueno viene por mí en un par de horas, creo que un amigo le prestó un auto. Quién sabe si hoy quiera decir algo más de lo que hasta ahora ha dicho… Jeje tu sabes… Bueno y que esperabas Mija en algún momento me imagino que preguntara ¿no? Bueno… te dejo pues tengo que arreglarme, si linda, cuídate mucho Miriam… Bye!

Una vez puesto el teléfono en su lugar, por un momento Nelly se quedó pensando. Pensando en tantas cosas, y a la misma ves tratando de no pensar en tantas otras. Pensamientos de porque no funcionaria, corrían por su mente como tratando de iniciar una carrera de confusión y desesperación basado en las malas experiencias por las que ya había pasado. Pero por otro lado pensaba para así misma 

—Nelly todo lo puedes en Cristo que te fortalece… 

—El no te deja ni te desampara, dice Su palabra…— Porque Él no te ha dado un espíritu de cobardía, sino uno de amor poder y dominio propio…


—Sea lo que sea que suceda de aquí en adelante… es la voluntad de Dios, y Él sabe que es lo mejor para mi vida —Y una vez convencida de que Dios estaba en control en su vida… se dispuso a arreglarse para así esperar por su amigo René.

Ya se encontraban sentados en el restaurante que René había escogido para esa noche poder compartir con Nelly.

 

—Oye, esto sí que esta elegante, digo, yo había escuchado hablar del mismo, pero verlo aquí sentada es algo diferente…



—Bueno, para serte sincero… mereces lo mejor, y mientras pueda dártelo… lo haré Esta vez René lo decía mientras le tomaba la mano a Nelly, a la misma ves que ella correspondía de forma tierna tomando la de él, sabiendo que este era un momento especial en su vida. Esas palabras calaron hondo en el corazón de Nelly. Simplemente no podía creer que estuviera en la compañía de alguien que la tratara de forma tan especial.

Por primera vez después de tanto tiempo, Nelly se sentía como una joven en su primera cita. Era raro, y a la misma ves un poco cómico el que ella se sintiera así. Pero la verdad era que ella se sentía muy bien estando en esa situación. ¿Será este el hombre para su vida?… ¿Será quien Dios ha dispuesto para ella?… Bueno por lo menos ya ella estaba deseando que fuera así…. Hacia tanto tiempo que no se sentía atraída tanto por alguien… atraída hasta el punto de que pensaba que se estaba enamorando de René… o ¿Ya de hecho estaba enamorada de él?

La cena había transcurrido muy amenamente, habían hablado de tantas cosas agradables que parecía como si el tiempo se hubiera detenido y solo existía un “ahora” que los mantenía unidos en ese único instante. Ya habían disfrutado de un buen postre (el cual ambos encontraron riquísimo) y simplemente estaban conversando un poco más, antes de salir del restaurante. Fue en ese momento cuando René miró a Nelly en una forma un poco diferente a la cual le había mirado hasta ahora… era una mirada donde denotaba la más intensa sinceridad en lo que se diría a continuación, era una mirada donde un pequeño destello de esperanza se dejaba asomar por una esquina de una de las ventanas del alma, que apenas comenzaba abrirse poco a poco. Una mirada donde simplemente se pondría todo en la línea, arriesgándolo todo por el todo… simplemente era la mirada de un hombre enamorado y que estaba a punto de hacer una confesión.



—Nelly… —René pauso un minuto o algo así

Nelly por su lado se encontraba muy nerviosa, era como si miles de mariposas hubieran entrado en su estómago y ahora estuvieran revoloteando por toda su alma danzando en un vuelo armonioso y a la misma vez desordenado que no se sabía en donde y cuando terminaría… Nelly sentía la intensidad del momento sin siquiera saber exactamente que René iba a decir… La mente de Nelly estaba trabajando demasiado rápido, como para ella poder evitar mostrar un poco de su nerviosismo, su corazón latía ansioso, sabiendo que su alma quizás escucharía de una vez y por todas las palabras que cambiarían el resto de su vida.



—¿Qué es lo que va a decir?… ¿Por qué escogió este momento?… Tal vez te estés imaginando cosas Nelly, y no es lo que te imaginas. Además si es lo que te imaginas ¿por qué tan nerviosa?, no sería la primera vez que alguien te propondría algo así. Por otro lado ya no eres una jovencita nerviosa y sin experiencia en la vida no sabiendo en lo que se está embarcando… pero de todas maneras estas nerviosa Nelly… contrólate por favor y solo espera a ver que el va a decir —Se decía Nelly muy en sus adentros tratando de no hundirse en la desesperación de no saber que René estaba por decir.



—Sabes, eres una mujer muy especial, sobre todo especial en mi vida. Hemos compartido tanto en estas últimas semanas, que no se cómo podría vivir sin tenerte cerca. No hay nada en ti que no me agrade, simplemente me agrada todo de ti. —René volvió a pausar, como buscando en su mente la combinación perfecta que abriría su oportunidad a entrar de una vez y por todas en el corazón de Nelly de la manera que él quería hacerlo.

—Desde hace mucho tiempo sueño y deseo con que seas parte de mi vida… veras… Dios es quien se pasea en las habitaciones de mi alma, pues es Él quien habita allí, es Dios quien me llena de gozo y me llena de fuerzas para poder luchar cada día… es Dios quien pone en mi el querer como el hacer por su buena voluntad, como dice la palabra… Es Él quien da dirección en mis caminos y me cuida a cada paso… Pero eres tu quien me haces sentir enamorado, eres tu quien da nuevos deseos de dar lo mejor de mí como amigo, hermano y hombre. Eres tu quien encendió las llamas, de este mi corazón, que se encontraba dormido. Y aunque sé que estar enamorado a veces no es suficiente, también está en mí, los deseos de luchar por nosotros. Que podamos conseguir nuestras metas y darle forma a nuestros planes. Que podamos enfrentar la vida juntos y podamos mirar de frente sabiendo que Dios es quien nos lleva de la mano. Que en los momentos difíciles podamos darnos apoyo el uno al otro de parte de Dios, y que en los momentos tristes podamos ser un aliciente de alivio, tú en mí y yo en ti. Que cuando los años nos lleguen y nos pongamos viejitos… y en nuestra vejez ya no podamos valernos por nosotros mismos, y tengamos que esperar por otras personas a que nos ayuden, aun así podamos contar el uno con el otro para poder terminar nuestro camino en esta vida. Te ofrezco el resto de mi vida con todo lo que hay en ella, te doy el todo de mi corazón para que vivas en mí y conmigo… te brindo mi amor, mi tiempo y mi yo… y lo único que pido a cambio… es el resto de tus días y todo lo que hay en ellos… lo que deseo es sencillo… ¡Deseo que seas mi esposa!

Estas palabras simplemente llegaron a lo más profundo del corazón de Nelly, al punto de despertar en ella un sentimiento que pensaba había muerto mucho tiempo atrás… Nelly nunca pensó que las palabras que saldrían de la boca de René fueran tan sinceras, hermosas y reales. Todo esto le tomó por sorpresa, a tal grado que sus ojos comenzaron a humedecerse con lágrimas que fluían de su más intenso interior, lagrimas que comenzaron a dar testimonio de lo que ella sentía en su corazón… lagrimas que gemían silenciosamente dándole gracias al Padre celestial… lagrimas que ahora recorrían sus mejillas a misma ves que en los labios de Nelly nacía una sonrisa muy diferente a cualquier sonrisa… era una sonrisa tierna que traía paz a su vida… Y de sus labios salieron las palabras… —Seria para mí una muy grande bendición poder ser tu esposa… Será para mí algo hermoso el poder compartir el resto de mi vida contigo.

René se inclinó sobre la mesa y se acercó a Nelly y la besó tiernamente en los labios. Nelly con sus ojos cerrados correspondía ese beso con todo el amor de su corazón. Las lágrimas de Nelly se hicieron parte de ese beso, lo cual selló aún más ese momento.

Era un momento muy especial para René, era como si hubiese esperado toda su vida por este instante. La mujer de quien había estado enamorado, por fin le había permitido entrar a su vida… Por fin le había permitido acercarse a su alma y poder entrar por la puerta que conducía a sus emociones… La puerta que conducía a su corazoncito… Y una vez allí, en esa alcoba de su corazón, donde lo más sublime e íntimo de su alma está guardado… allí, quedó grabado como con un cincel en una piedra… todo su amor por ella. Quedó escrito en letras que solo pueden palpitar de un corazón sumamente enamorado… todo lo que él sentía por ella, y todo lo que estaría dispuesto a dar por ella. Todo sellado con el más dulce y apasionado beso que solo un alma enamorada puede entregar y que solo un corazón lleno de ilusiones puede recibir… un beso que nacía de lo más íntimo de ellos… un beso esperado tal vez desde la misma fundación del mundo… un beso que les daba la seguridad de que Dios mismo aprobaba lo sucedido… René, mientras besaba a Nelly, le colocaba una sortija que confirmaba lo que estaban aceptando el uno del otro en ese momento. Nelly al sentir que la sortija se deslizaba en su dedo y llegaba a su destino, simplemente lloró más, torrentes de lágrimas corrían por el cauce de sus ojos, hasta encontrar paso a través de sus mejillas. Mientras se perdían ambos en un beso sublime, sencillo pero profundo… Nelly lo abrazaba como para que nunca se fuera de su lado.

Las parejas a su alrededor, se dieron cuenta de lo que sucedía, y como si hubiese sido planeado, comenzaron a aplaudir sabiendo que el amor era el que reinaba en lo que todos estaban contemplando. Algunas mujeres de las que estaban en las mesas cercanas, compartían con Nelly el momento tan especial, enjugándose sus propias lágrimas, al emocionarse por lo que en ese momento estaban contemplando. Otras parejas, simplemente se agarraban de las manos como deseando que en ellos mismos todavía hubiera ese fuego que consume nuestras almas al estar enamorado.

Nelly llegó a su apartamento con una alegría en su corazón como tal vez ella nunca había sentido… Según ella podía recordar, ningún hombre la había tratado con tanta amabilidad, amor, ternura y sinceridad, como lo había hecho René. No sabía si era por lo enamorada que se encontraba, que había sentido que había entregado todo de sí con el beso que selló su decisión de compartir el resto de su vida con René. Nelly por fin podía verse compartiendo su vida con alguien verdaderamente especial.

Tan pronto entró a su apartamento, puso a calentar agua para hacerse un poco de chocolate calientito. Se cambió de ropa y se puso cómoda. Se sirvió el chocolate una vez estuvo listo, y lo disfrutó mientras, por su mente corrían muchos pensamientos… pensamientos de cómo su vida estaba por cambiar de ese momento en adelante. Pensamientos que en momentos le hacían sonreír y por momentos le hacían sentirse enamorada… Enamorada como solo una mujer puede enamorarse… Con el tipo de amor que se arriesga a darlo todo, sin reservas, sin mirar atrás a lo que nunca pudo ser… un amor que espera ser correspondido de la misma manera… uno que espera la misma intensidad de pasión en cuanto a lo que se espera de la vida juntos… un amor que solo una mujer realmente enamorada puede sentir. Nelly suspiro dejando salir de su interior todo rastro que pudiese haber en cuanto a dudas, suspiró tomando un nuevo respiro, uno que la hacía sentir en paz consigo, con Dios y con René. Terminó su chocolate caliente, puso la taza en el fregadero y se retiro a descansar.

Pero allí… en la mesita de noche, junto a ella, en medio de la oscuridad de la noche… pasó por desapercibida la lucecita del teléfono que anunciaba que había una llamada perdida… una llamada que nunca llegó a ser contestada de este lado de la línea… Una llamada que no se sabía de quien procedía, o cual era su intención… Una llamada de un número desconocido, pero que ya varias veces se habían tratado de comunicar desde el mismo.

Pero por ahora aquella lucecita solitaria del teléfono, permanecerá allí durante toda la noche, titilando incansablemente, gritando mudamente, mientras pasa el tiempo arrastrando cada segundo, cada minuto hasta que llegue un nuevo amanecer. Ya mañana será un nuevo día, y tal vez mañana si sea contestada esa llamada, que como mensajero urgente quería hacer su entrada y dar su anuncio fuere cual fuere… mientras tanto solo restaba esperar…




Capítulo Doce 







Eran como las nueve de la mañana del sábado y Nelly se encontraba haciendo los quehaceres del hogar. Gracias a Dios, ese sábado no tenía que trabajar, y por eso lo estaba aprovechando al máximo. Una vez terminó de arreglar la sala escucho el teléfono sonar…

¡RRRIINNNGGGGG!!!... ¡RRRIIINNNGGGGGG!!!

—Lo más seguro es Miriam, queriendo que le cuente lo sucedido anoche —Decía Nelly para sí misma mientras caminaba hacia el cuarto para contestar la llamada. Miró la pantallita del teléfono pero no reconoció el número, titubeo por un momento… pero de todas maneras decidió contestarlo.

—¿Hola?… —Pero nadie respondió

… —¿Holaa?… —Esta vez se oyó alguien al otro lado de la línea, aclarándose la garganta nerviosamente para así poder pronunciar las palabras que deseaba decir…



—¡HH… Hi… ¡Baby!… —Se escuchó una voz de hombre contestar, pero la voz se escuchaba apagada, sin deseos de ser descubierta, sin ánimos a proseguir con lo que ya se había trazado. Pero sabiendo que quizás era tarde, y no podía dar marcha atrás, que ya las primeras palabras se habían pronunciado y tal vez ya se había descubierto su identidad.



—¡Si!… ¿Quién es? —Contestaba Nelly apretando más el teléfono a su oído para ver si así podía distinguir de quien era la voz.



—Is… Is me Baby… ¡Jack!  —Cuando Nelly escuchó esto simplemente quedó helada, era como si de momento se encontrara frente a un precipicio a miles de metros de altura, mirando a sus profundidades oscuras, mientras el aire frío, casi congelado, subía por los abismos del mismo. Y mientras permanecía ante tal precipicio, sin ella poder moverse, estuviera siendo amenazada por el ser más perverso con ser empujada por detrás.

Nelly no sabía qué hacer… si seguir escuchando aquella voz, o simplemente devolver el teléfono a su lugar y terminar ahí mismo la conversación. Pero por otro lado, ¿Por qué tenía ella que tener miedo?… Ya ella no tenía nada que ver con Jack (su ex esposo). Ellos se habían divorciado y todo había quedado atrás. Cada cual había decidido rehacer su vida por caminos muy diferentes. Ya no había nada en común en su paso por la vida. Todo un mundo de diferencias se paraba entre medio de ambas vidas estableciendo una barrera muy visible que no toleraba ser traspasada, sin que hubieran consecuencias con ello. Pero… ¿Por qué él la estaba llamando?, ¿Por qué ahora?

—Si… dime Jack… ¿Cómo has estado?… Tanto tiempo… ¿A qué se debe tu llamada? —Preguntaba Nelly tratando de no sonar nerviosa.



—Well… Baby… yo sola caminando por ciudad y decidiendo llamarte por saludar —Esta vez la voz de Jack con su español desastroso, sonó un poco más relajada como tratando de revivir viejos momentos cuando todavía existían comunicaciones por teléfono entre ellos.



—Bueno me alegra saber que estás vivo, y me imagino que estas bien… Pero… ¿En qué ciudad estas, a cual ciudad te refieres? —Preguntaba Nelly, aunque en realidad no quería saber la contestación, y mucho menos si era lo que ella se estaba imaginando.



—¡Here Baby! Aquí… in Newark New Jersey. Hay una proyecto de una edificia nueva que se va construir en una espacio vacío por aquí por la centra de la ciudad. Y decidí llamar para ver como estando tu —Esta vez la voz de Jack sonaba más calmada y un algo alegre, como entrando en confianza de que todo estaría bien después de todo.

Nelly no tenía la más mínima idea de cómo contestar o reaccionar a lo que estaba escuchando. Tantas ciudades en tantos Estados, y tenía que ser donde mismo ella vivía, que construirían algo. Jack por lo general viajaba a diferentes ciudades trabajando como jefe de obra, en el área de construcción. Él era muy bueno en lo que hacía y por eso la compañía para la cual él trabajaba lo movía de una ciudad a otra para que se hiciera cargo de los diferentes proyectos.



—Me alegra mucho escuchar eso Jack. Espero todo salga bien. Bueno ahora ya tengo que irme, pues estoy atareada haciendo algunas cosas —Nelly estaba tratando a toda costa poder terminar la llamada, pero sin dejar notar que estaba del todo inquieta por haberla recibido, y a la misma ves no queriendo dar a demostrar su nerviosismo.

—But… ¡Wait Nelly!… Ha sido mucha tiempo que no viéndonos… Que dices si tomar unos cafés juntos y hablar una rato, por los viejos tiempos… A ver ¿Qué diciendo?… ¿Si?…

Una de las cosas que distinguían a Jack era su insistencia, y por otro lado su poder de convencimiento, pues sabía muy bien como trabajar a las personas. Y si a alguien el sabia como trabajar muy bien… era a Nelly.

—No se Jack… Ha pasado tanto tiempo y no deseo traer temas muertos, o conversaciones en donde solo se estará buscando de quien fue la culpa y que se yo.…



—Hey… Baby… esa no siendo la idea, solo queriendo disfrutar de una café y hablar de cómo está pasando con cada uno. ¿No me digas que todavía siguiendo enojada y no queriendo hablar como amigos? —Jack sonaba sincero en sus palabras y deseaba de buena voluntad convencer a Nelly de tomar unos cafés juntos. Por otro lado Nelly no quería que el pensara que ella tenía alguna duda o temor de estar cerca de él.



—Bueno Jack… Tal vez se pueda mañana después del mediodía. Llámame a eso de las tres de la tarde y te diré con seguridad —Nelly no sabía si lo que acababa de hacer era lo correcto o no. Tal vez ofrecerle eso por ahora sería una salida rápida a su problema. O quizás, si iría, para demostrarse así misma que ella estaba sana de todas las heridas que su divorcio le causó, y que no tenía nada que temer, pues por otro lado, su vida con René apenas comenzaba, y ella no tenía ninguna intención de arruinar eso.

—¡Yeah!… esa es my Baby… Yo llamando mañana a las tres para que dándome dirección de apartamento y te recoja, y entonces beba una café juntos. Hasta mañana entonces Nelly, cuidándote mucha, Baby… Bye

Tan rápido como había llegado la llamada, así mismo terminó. Pero no sin antes dejar un sabor amargo en su corazón, que apenas unos momentos antes estaba cantando de alegría. Nelly aun con el teléfono en la mano se quedó mirando hacia lo lejos… viendo frente así momentos pasados, al lado de Jack.

Era raro… pues veía momentos difíciles que pasó a su lado, momentos tristes, momentos dolorosos… pero también venían a su mente momentos no tan malos… momentos que si disfrutaron juntos… Era difícil hacer razón de nada de lo que estaba pasando por su mente y corazón en ese momento. Quizás después de todo… todavía el fantasma de Jack seguía persiguiéndola a través de la oscuridad del pasado queriendo abrirse paso, en este el presente de ambos.

Finalmente devolvió el teléfono a su lugar, pero muy lentamente. Tantas preguntas y ninguna con una respuesta que convenciera al alma. Nelly se sentó en su cama, no sabía qué hacer. “

¿Por qué tenía Jack que aparecerse en estos momentos?… ¿Por qué no se quedó en el pasado a donde él pertenece?… ¿Qué le diría a René respecto a esto?… Digo, ¿Tenía que decirle a René?… O sería prudente no mencionárselo del todo… ¿Qué haría mañana?… ¿Iría de todas maneras, o le daría alguna excusa para no ir?… Pero eso tal vez no lo detendría, y el seguiría detrás de ella hasta que el la convenciera”. De algo ella estaba segura, y era, el de no darle su dirección a Jack, y simplemente llegar hasta donde él.



¿Por qué tenía ella que contestar esa llamada?… ¿Por qué?… Tantas preguntas venían como un río embravecido de dudas, amenazando con arrancar toda paz que hubiera hecho raíces en el alma y corazón de Nelly. Lágrimas de enojo salieron de sus ojos buscando quien había sido el causante de haberles despertado después de haber estado descansando en paz durante estas semanas que había compartido con René…

¡RRRIINNNGGGGG!!!... ¡RRRIIINNNGGGGGG!!!

Volvía a sonar el teléfono nuevamente… pero esta vez el número era muy conocido, demasiado conocido para Nelly. Era el número de René… ¿Qué haría?… ¿Le contestaría?… ¿Por qué se sentía un poco cohibida en contestar?… ¿Acaso ella entendía que René de algún modo se daría cuenta de que algo le sucedía?… Más y más preguntas seguían inundando el corazón de Nelly, pero ninguna de ellas parecía tener una respuesta lógica en estos momentos.

El teléfono después de insistentemente anunciar la llamada… cesó de sonar… pero después de un lapso de unos segundos… volvió a clamar que fuera atendido, sonando a la vez que el número de teléfono de René se veía iluminar la pantalla.

Nelly no contesto. ¿Acaso estaba ella destinada a no ser feliz?… ¿Tendría ella que luchar con las sombras de su pasado por lo que le restaba de vida?… ¿Tendría ella las fuerzas como para poder pasar esta situación?… Miró a sus manos que temblaban por lo angustioso de su momento, y en una de ellas veía la sortija que René había colocado en ella… “

¡Dios!… ¿Done estas mi Dios?… ¿Por qué esto Dios?… ¿Por qué no se quedó por donde estaba?… ¡Dios!… ¿Por qué esta prueba, o acaso no podré ser feliz con René?

Como un carrusel enfermizo, las preguntas seguían dando vueltas, atravesando el corazón de Nelly sin compasión. Olvidó por completo todo lo demás que tenía que hacer, y se postro en sus rodillas frente su cama… buscando el rostro de Dios. Buscando una salida, buscando alguna respuesta que contestara todas sus preguntas a la vez.

Por su lado, René devolvía el teléfono a su lugar, mientras pensaba… 

—Qué raro, Nelly me dijo que iba a estar en su casa… o tal vez simplemente no escuchó el teléfono… Bueno… ya me llamará, cuando se dé cuenta que llame.




Capítulo Trece 







 El día había transcurrido muy rápido para muchos, pero para Nelly, no había sido lo suficientemente rápido. Era como si el tiempo para ella se hubiera detenido en un instante en el espacio y no quisiera moverse más. Prácticamente estuvo todo el día pidiendo a Dios fortaleza para esta nueva lucha en su vida. Estuvo clamando para que esta situación se desvaneciera y no tuviera que pasar por ella. Pero a pesar del llanto amargo, de las suplicas al cielo, de el continuo clamor… no veía contestados sus reclamos a Dios por esta situación. Ese día ella nunca terminó la limpieza de la casa, nunca concluyó con el lavado de ropa, nunca llegó ir al mercado a comprar las cosas que necesitaba, nunca llegaron las respuestas que ella esperaba.

Jack como un tornado inadvertido pasaba nuevamente por su camino, y esta vez ella no tenía la más mínima idea de cuánto daño el haría a su vida, antes de continuar su camino a otros rumbos. Seria acaso que todavía en lo más profundo de su interior, ella, de alguna manera, albergara la idea de que no podría ser feliz con otro hombre a causa del fantasma de Jack persiguiéndola. Quizás estaba dándole demasiada importancia a algo que tal vez no era lo que ella pensaba… Pero ella conocía muy bien a Jack… Y quien sabe si había cambiado, y simplemente desea estar en buenos términos para con ella por lo mal que había terminado su matrimonio.

De todas maneras, ya el día se había esfumado sin traer a ella ninguna esperanza. El teléfono gritaba fuertemente, mientras su lucecita anunciaba que habían entrado varias llamadas, pero ninguna fue contestada. Llamadas de Miriam, René y otras más, pero todas fueron ignoradas.

Tal vez piensas que Nelly simplemente estaba actuando de forma desesperada, que quizás lo que estaba pasando no era lo suficientemente terrible como para ponerse así. Bueno… nadie sabe lo que es la esclavitud, hasta que no es esclavo de alguna persona, algún trabajo, quizás un vicio, o una relación con alguien o una situación. Y una de las esclavitudes más terribles, es la esclavitud al miedo… si al miedo.

Quizás creas que no hay por qué tener miedo a una situación así… bueno… ¿Qué es lo que hace que una persona que comienza en un trabajo nuevo no pueda controlar sus nervios?… el miedo a fracasar. ¿Qué es lo que hace que una madre que da a luz por primera vez, pase las primeras semanas llorando en vez de disfrutar de su criaturita?… el miedo a no ser una buena madre. ¿Qué es lo que hace que una joven a punto de casarse llame a su madre envuelta en lágrimas diciéndole que no está segura si la decisión de casarse fue la correcta?… el miedo a enfrentarse a una vida totalmente desconocida para ella. ¿Qué es lo que hace que una mujer permanezca al lado de un hombre que la maltrata, o que le es infiel o que no la valora para nada?… el miedo a quedarse sola y no poder funcionar sin estar con la persona que (consciente o inconscientemente) la hizo su esclava, y ahora tiene miedo a la libertad. Y es que cuando se vive tanto tiempo en esclavitud, ya no se sabe actuar de otra manera, se piensa que no podrá funcionar bien, siendo libre nuevamente.

¿Qué es lo que hace que un hombre tome la decisión de usar la fuerza cuando ha sido confrontado por otro hombre de forma violenta?… el miedo a ser humillado en público. ¿Qué fue lo que hizo que Adán y Eva se escondieran en el huerto cuando escucharon la voz de Dios?… el miedo a ser descubiertos que habían desobedecido.

Veras, el miedo, cuando le permitimos adueñarse de nosotros, es una fuerza destructiva, que nos esclaviza de tal manera que no podemos actuar de la forma que quisiéramos. Sabemos lo que debemos o tenemos que hacer, pero no lo hacemos, porque el miedo nos domina. Por ejemplo, un niño que en una piscina está siendo enseñado a nadar por su padre; este le pide que se lance al agua, pero el niño no se atreve. Él sabe que ahí está su papa y que más nunca su padre permitiría que algo malo le suceda… pero aun así… no se atreve a lanzarse al agua… por miedo. El miedo, nos paraliza, nos detiene, no nos deja actuar en libertad.

Muchas veces sabemos cuál es la salida, pero el solo pensar en ello nos paraliza de miedo… ¿Quién se atreve abrir una puerta que no sabe a dónde conduce?... ¿Quién se lanza al vacío sin saber que algo detendrá su caída? ¿Quién entrara a la cueva del león sin saber si este se encuentra adentro?... ¿Quién se atreve a dejar a la persona con la cual se ha estado por algún tiempo, sin saber si haciendo esto se quedará solo por el resto de su vida?.

Y el miedo de Nelly, era el no poder ser feliz con René, el no poder realizar su vida con él. Nelly estaba juzgando su futuro, mirando en su pasado. Con solo pensar (según ella) que Jack haría todo lo que estuviera en sus manos para hacerle la vida difícil y no permitírselo, era suficiente como para llenarla de miedo. Claro algo que quizás ella perdió de vista en este momento es que, la duda es lo contrario a la fe, y el miedo es alimentado por las dudas. La fe, es esperar lo que no se ha visto todavía, el miedo es recibir lo que nuestras dudas, ya han concebido. El miedo, solo hace que a eso que le tememos, venga aún más rápido.

Y cuando tenemos miedo, simplemente no escuchamos razón, no escuchamos a nuestros amigos, no escuchamos a quienes nos aman y quieren proteger, no escuchamos la voz de la fe… Simplemente, no escuchamos a Dios, aunque este nos hable pegado al oído. Solo escuchamos los gritos de un corazón atemorizado que no nos deja ver más allá de eso que nos atemoriza.

La noche llegó y con ella las largas sombras de la incertidumbre, que cubrían cada esquina de la habitación de Nelly, donde esta se encontraba sentada en una esquina, pensando. Pensando en tantas cosas, pensando si tendría lo necesario para enfrentar a Jack al día siguiente, pensando si podría dar explicaciones a René acerca de porque fue a un encuentro con su pasado, explicarle a su mejor amiga, Miriam, que estaba a punto (lo más seguro) de tirar por el suelo, todo su futuro por no saber exactamente qué hacer.

Las sombras se hicieron aún más largas, hasta que la penumbra cubrió cada espacio de aquel cuarto… mas Nelly todavía seguía allí sentada. El sueño había huido de ella sin darle ninguna explicación. El hambre se había cruzado de brazos no queriendo hacer nada, e ignorar que su cuerpo necesitaba alimento. Su lengua tan seca que haría falta todo un río para poder hidratarla de nuevo, pero no habían ni ánimos ni deseos de levantarse a buscar el preciado liquido. Quizás era una forma inconsciente de auto castigarse por haber tomado aquella llamada, la cual cambio el curso de las cosas.

El teléfono sonó nuevamente, pero Nelly apenas se movió, aunque estaba distanciada del mismo, ella estaba segura de que era René llamando nuevamente, ya había perdido la cuenta de las veces que él había llamado. El teléfono suplicó ser atendido… pero una vez más fue ignorado.

René, devolvía el teléfono a su lugar una vez más, pero esta vez se encontraba preocupado. Había llamado a Nelly varias veces pero nunca logró conseguirla. Pensaba si le había sucedido algo, si quizás una emergencia familiar o algo así la privaban de poder ser contactada. No sabía si ir allá para investigar; pero eso podría tomarse como el ser un algo desconfiado de su parte. Era una posición difícil, porque él quería demostrarle a Nelly que confiaba en ella, pero a la misma vez quería que ella supiera que él se preocupaba por su seguridad y bienestar. Bueno, si era necesario que el supiera donde ella estaba, o que había sucedido… ella ya lo hubiese llamado, así que solo le restaba esperar a que ella se comunicara.

Llegada la mañana del domingo, muchos se levantaban para ir a la playa, o al bosque, otros se levantaban para disfrutar de un día de campos con su familia, otros quizás se levantaban para hacer algún trabajo en su hogar, en su auto o en su cochera. Muchos más se levantaban a viajar ese día a lugares distantes y hermosos. Pero los que realmente aman a Dios, se levantaban con el intenso deseo en su corazón de ir a reunirse con sus hermanos en la fe, y así juntos adorar a Dios y buscar su rostro.

Nelly… simplemente se levantó, sin deseos de mucho, sin expectativas de nada, sin querer buscar una razón o respuesta a lo que le sucedía… simplemente se levantó. Un día más donde tendría que existir, pues no tenía muchos deseos de vivir una vida llena de gozo en esos precisos momentos. La lucha emocional y espiritual que tuvo toda la noche la había dejado exhausta. La pregunta que debería contestar era si iría a la Iglesia ese Domingo. Ella sabía muy bien que lo mejor era ir… así que se obligó a sí misma un poco, se arregló y salió en esa dirección.

Quizás Dios le hablaría, quizás encontraría la respuesta a sus preguntas… Pero nunca lo sabría si no iba. Así que se encaminó para allá, quizás con un poco de expectación de que Dios si haría algo… Quizás su fe, no había muerto del todo, sino que trataba a toda costa de hacerse paso a través del laberinto tenebroso de tantas dudas en su corazón y encontrar la manera de que ella viera, que si había una salida… solo había que encontrarla.

Nelly iba caminando hacia la iglesia, y aunque todo un mundo de situaciones sucedían a su alrededor, (sonidos y personas en medio del alboroto y vida de la calle en donde vivía), ella no se daba cuenta de ninguna de ellas; su mente se encontraba bastante ocupada en todo lo que había acontecido, o lo que podría acontecer esa tarde en su reencuentro con su pasado… Jack.

Mientras iba caminando no se había dado cuenta de que alguien venia en dirección de ella, era la figura de un hombre, y venia caminado bastante ligero. Nelly no se percató del asunto pues venia muy pensativa, y cuando ya la persona estaba casi de frente a ella y Nelly miró, ésta se asombró al ver quién era, y no supo cómo reaccionar. Era René que había tomado la decisión de ir hasta casa de Nelly para ver si le había sucedido algo.

Cuando Nelly lo vio no sabía que decir, René por su parte, aunque aliviado de ver que ella estaba bien, a la misma ves se sentía consternado por ver su reacción cuando ella lo vio.



—Hola… ¿Cómo estas Linda?… estaba preocupado por ti, pues no he sabido nada desde el viernes. —Le decía René todavía un poco preocupado por Nelly.



—Hola René… no te preocupes estoy bien, solo un poco atareada es todo. Y Tú… ¿Cómo has estado? —Le preguntaba Nelly estando parada frente a él, pero con una mirada esquiva, lo que preocupó más a René.



—Bueno, ¿Deseas tomar un café aquí en la esquina? Sé que ahí lo hacen muy bien… —Mencionaba René mientras le señalaba a donde quedaba el restaurante al cual él se refería.

Nelly lo menos que deseaba era tomar café, y mucho menos tener que conversar con René en estos momentos acerca de lo que estaba sucediéndole. Pero por otro lado, ella sabía que si no accedía, el sospecharía que algo estaba andando mal. Así que accedió acompañarlo.

Una vez sentados, la mesera se les acercó para tomar su orden. 

—¿En qué puedo servirles?, ¿Ya saben que desean ordenar? Yo deseo un café con leche solamente. ¿Y tu Nelly?. —Yo también solo deseo un café, gracias. —OK en un momento se los traigo —Dijo la mesera mientras colocaba las tazas en la mesa y se marchaba en dirección de donde se encontraba la cafetera.

—Bueno Nelly, me has tenido bastante preocupado sabes, no he escuchado de ti desde el viernes. Y no es que quiera estar detrás de ti en todo momento, pues sabes que respeto tu privacidad y tu espacio, pero realmente me tenías preocupado

Nelly no tenía las más mínima idea de cómo contestarle. 

—Veras René es que algo un poco delicado me ha sucedido y no sé qué hacer o como solucionarlo, y tampoco he querido llenarte la cabeza de problemas… más de los que ya tienes.



—Pero Linda, sabes que mi deseo es poder ayudarte. —Le decía René a Nelly mientras tomaba su mano. Nelly sentía en su corazón el deseo de decirle todo a René, pero por otro lado no sabía cómo éste respondería y ella no se sentía preparada para ser confrontada. Amar, respetar, confiar y acercarse a alguien, son cosas que si no se aprenden desde pequeño… de adulto no se es tan fácil practicarlo. René por su lado se dio cuenta de que algo no andaba bien, pero tampoco quería presionarla a que le contara, así que se limitó a tomar su café y hablar de otras cosas menos importantes. Nelly por su lado escuchaba y trataba de participar en la conversación, pero sin muchos deseos.

Los segundos parecían minutos y los minutos parecían horas para Nelly. Qué difícil es sentirse perseguido por el pasado, sentirse preso de recuerdos que de vez en cuando quieren resucitar en nuestro corazón, para quitarnos la paz y asesinar nuestros sueños. René sabia que algo no estaba bien y volvió a preguntarle…



—Nelly, preciosa, ¿Qué te sucede amor?, ¿Qué es lo que te tiene tan preocupada?… No deseo seguir preguntando, pero sé que algo te esta perturbando grandemente y no sé que es… —Esta vez René ponía insistencia en su pregunta.



—René… ¿Confías en mi? —Preguntó Nelly mirándole fijamente a los ojos.

—Claro que si mi amor, sabes muy bien que sí. Si no fuera así, sería difícil poder llevar una relación ¿no crees?

—Bueno, en ese caso necesito que mantengas esa confianza en mí. Quizás no entiendas ahora, pero en su tiempo te diré que es lo que me sucede y el porqué de mi actitud.

René no sabía que contestar, o mejor dicho si sabía que decir, pero no entendía el porqué. Pero tal y como le acababa de decir Nelly… era cuestión de confiar. 

—Nelly, sabes que confío en ti. Solo espero que soluciones tu asunto, y que sea lo que sea… que no afecte nuestra relación. —Nelly cambio su vista cuando René menciono eso. Y este se dio cuenta de que algo serio si estaba ocurriendo, pero forzar las cosas no le ayudaría en nada. René sabía muy bien por experiencia que no se puede forzar a un corazón a tomar decisiones… Dios mismo lo sabe y por eso siempre nos cautiva con amor y no a fuerza.

Nelly se despedía de René, a la vez que se levantaba. 

—Tengo que hacer un par de cosas antes de llegar a la iglesia. Tan pronto salga o llegue a casa te llamo… ¿OK?



—Si linda, tranquila, no te preocupes, tan pronto puedas me das una llamadita. —René volvía a su café, mientras a través de los vidrios del restaurante, veía a Nelly, alejarse lentamente. René se sentía bastante preocupado, no deseaba que ahora que había podido llegar al corazón de Nelly… algo o alguien le arrancara del él.

Nelly se sentía tan cargada por la situación que sin darse cuenta había caminado de vuelta a su hogar. Y estando frente a la puerta simplemente te dispuso a entrar al el edificio para subir a su apartamento. Total ya se le había hecho tarde para regresar a la iglesia, así que decidió quedarse y esperar la tan dichosa llamada de Jack. Tan pronto abrió la puerta principal en la entrada del edificio, sintió que alguien había puesto una mano sobre su hombro izquierdo. Nelly se frisó pensando que era Jack, y por una fracción de segundo tuvo miedo a mirar… Pero entonces escucho una voz familiar que le habló… Nelly suspiró de alivio al ver que no era quien ella pensaba.



—Muchachaaa… estas más difícil de encontrar que al Presidente de los Estados Unidos —Decía Miriam a la vez que se reía. Pero cuando Nelly se volteó para verla, Miriam no pudo contenerse y dijo: 

—Ea, ¿Y esa carita mi amiga? —Nada chica, el mismo infierno se me ha venido encima… y no sé qué hacer



—Bueno mi amiga, eso suena a una emergencia, así que vamos para arriba, te hago un te… bueno te no, a ti no te gusta… Un café entonces, y nos sentamos a ver como solucionamos eso que llamas infierno. —Nelly sintió de momento un alivio temporero, pues un alma amiga, quizás enviada por Dios, se ofrecía a luchar con ella esta batalla.

Una vez en el apartamento, y después de haber tomado cada cual su taza de café, Nelly le contaba todo lo sucedido a su gran amiga, Miriam. Esta a su vez, se limitaba a escuchar, quizás haciendo una que otra pregunta para asegurarse que entendía lo que estaba pasando por la cabeza y corazón de Nelly. Algo que Miriam había aprendido y practicado mucho, era, que para poder dar un buen consejo, hay que primero escuchar con detenimiento a la persona necesitada. Y después de haber escuchado a su amiga, Miriam solo medito unos minutos en lo escuchado antes de comenzar hablar.



—Mi amiga… aunque de momento parezca una sencillez lo que estas pasando, no lo es. Es un asunto serio pues se trata de tu bienestar emocional, espiritual y físico, pues una situación como esa te afecta en todos los sentidos. Te podría decir que te olvides del asunto y que no fueras a esa cita hoy. Que te olvidaras de que el existe, y sigas hacia adelante con René… Pero eso, entiendo yo, sería irresponsable, pues no podemos ignorar algo que está sucediendo, digo por el mero hecho de ignorarlo, no desaparecerá como muchos piensan. Por otro lado decirte que afrontes la situación, tampoco es nada fácil, pues eso implica que enfrentes la situación de frente y no se sabe cuáles serían las consecuencias… —Miriam pausó e hizo silencio por unos segundos, mientras Nelly simplemente le miraba esperando lo que iba a decir, Miriam prosiguió diciendo… 

—Nelly, pienso que aunque sea la decisión más difícil, deberías enfrentar la situación tal y como llegó a ti… de frente. Pero lo debes de hacer con inteligencia y no dejándote llevar por el miedo. No sigas pensando en lo que quizás no será, y solo concéntrate en estudiar la situación con cuidado. Jack no puede obligarte a hacer nada que no desees. Por otro lado, está en ti, decidir qué es lo que deseas para tu vida. Eres una mujer libre en cuanto a tomar las decisiones que quieras. Habla con Jack, escúchalo y simplemente mantén tu lugar como lo que eres, una mujer libre. No eres esclava ni de él, ni del miedo, ni del destino… solo Dios sabe lo que nos espera, y solo Él es quien nos puede ayudar a enfrentar el futuro habiendo aprendido de nuestro pasado. Sé que has estado esperando una respuesta de Dios en cuanto a esta situación, y entiendo que esa respuesta si la vas a recibir, pero en su tiempo. Y quizás para poder recibir esa respuesta, tienes que pasar por todo lo largo de esta prueba —Le decía Miriam a su amiga mientras le tomaba la mano para darle ánimos.

Nelly que había estado en una cruenta lucha durante toda la noche, encontraba una tregua en esta batalla, en las palabras de Miriam.

—Nelly… Todo lo puedes en Cristo que te fortalece… Los que aman a Dios todas las cosas le ayudan a bien. ¿Cómo esto te ayudara?… Serás más fuerte… ¿Como Dios te puede fortalecer? Simplemente permitiendo que Él te lleve de la mano paso a paso. Dios nos ama, y solo desea lo mejor para todos, pero hay veces que para poder llegar a recibir eso mejor… tenemos que pasar por situaciones que nos ayudaran llegar a ello, aunque no lo parezca. Si no fuera porque hayamos pasado por un hambre muy fuerte, no podríamos agradecer cuando comida es puesta frente a nosotros; si no fuera porque hayamos pasado por una sed tal, que tengamos la lengua seca, no podríamos agradecer un vaso de agua cuando se nos ofreciera… Es fácil decir que se tiene fe, cuando todo está bien, cuando tenemos (según nosotros) el control de las cosas… Pero en momentos de angustia, es cuando realmente tenemos que ejercitar la fe. De que le vale a una persona tener mucho dinero, y siempre andar con ropas viejas y descalzo… Me refiero a que cuando se tiene algo, es para darle uso… Y aunque piensas que no tienes fe, sé que si la tienes, pues no te has dado por vencida todavía. Es fácil caerse, y lamentarse por ello, pero se requiere fuerza, voluntad y deseos de verdad, para levantarse nuevamente y enfrentar aquello que nos hizo caer.

Nelly, no pudo contenerse más y abrazó a Miriam mientras lloraba y sollozaba con todas sus fuerzas. Miriam la abrazaba en retorno y dejaba que su amiga se desahogara. Muchas veces, lo que más necesitamos es a alguien que nos escuche, alguien que nos hable… y alguien que nos brinde su hombro para llorar.




Capítulo Catorce 






Eran cerca de las tres y media de la tarde, y Nelly se dirigía a un restaurante llamado “El Merengue”. Era un restaurante muy acogedor en el área norte de Newark, en la esquina de Broadway y la cuarta, su dueño Don. Rafa, un dominicano muy dado a ayudar a la comunidad y muy buena persona, gustaba de mantener su restaurante muy bien decorado y que fuera ameno y elegante para sus clientes, además de que la comida es muy deliciosa y variada. Muy atento con todos y muy dedicado a dar el mejor de los servicios. Jack había entrado por curiosidad y le había gustado mucho el ambiente allí, y fue por eso que decidió invitar a Nelly al mismo. A Jack le gustaba mucho el ambiente caribeño, quizás fue por eso que se caso con Nelly.








Nelly ya estaba a varios metros de la puerta del restaurante cuando se detuvo, pensó en las cosas que le había dicho Miriam, tomo un aire profundo y se dirigió a la puerta y prosiguió a entrar al restaurante. Tan pronto entro, se sonrío pues conocía muy bien a Jack y sabía que este era el tipo de ambiente que le gustaba. Buscó con su mirada entre las mesas para ver si divisaba a Jack, y efectivamente… allí estaba en una de las mesas del centro. Jack se encontraba hablando con una de las meseras, se notaba que entre las empleadas había un buen ambiente, amable, cortes y alegre.

Tan pronto Jack vio a Nelly entrar, este le hizo señas que se acercara a la mesa, a la vez que se levantaba a recibirla. Cuando Nelly llegó a donde él estaba, él le extendió la mano y de forma causal le daba un beso en su mejilla. Nelly simplemente correspondió el saludo a la vez que se acercó a la mesa.



—¡Heyyy Nelly! ¿Cómo estando girl? Tanto tiempa que no viendo… y te viendo muy bien… —Decía Jack de forma muy alegre al ver por fin a quien una vez fuera su esposa.



—Hola Jack… ¿Cómo has estado en todos estos años? —Le respondía Nelly a la misma vez que tomaba asiento y Jack (caballerosamente) le ayudaba con la silla. Esto trajo recuerdos gratos a Nelly, si algo caracterizaba mucho a Jack, era que en todo momento era caballeroso, y un romántico a la antigua, muy atento con las féminas.



—¡My God, Nelly!… El tiempa no pasado por ti… sigues viendo muy joven y hermosa —Agregaba Jack de forma sincera. —¿Queriendo algo de comiendo, Nelly? Aquí cocinando muy buena, ya viniendo ayer y probando… muy rica la cocinando, ¿Queriendo una puerca? —Nelly no pudo aguantarse y simplemente sonrió al escuchar a Jack hablar en su español desastroso. Y vinieron a su mente las muchas veces cuando el, por alguna razón, se desesperaba y trataba de hablarle a Nelly, lo que salían eran unos disparates tan grandes que ambos terminaban riéndose a carcajadas. Nelly nunca supo si esto era por lo malo que hablaba el español, o si él lo hacía a propósito para así dar por terminado la discusión sin tener que ceder terreno.



—No Jack, gracias, solo deseo una taza de café —Decía Nelly todavía sonriéndose. 

—¿Una taza de café???… no Nelly, una café solo te poniendo más nervioso. A ver, Umm… yo pidiendo para ti una shake de papayosa —Le recomendaba Jack a Nelly como si este estuviera haciendo sentido a lo que decía. Nelly esta vez no aguanto más y se rió… 

—Querrás decir papaya Le corregía Nelly.



—Eso misma… una papayosa —Y Jack le hizo señas a la mesera que ya le había servido minutos antes para que se acercara. Jack le dijo a Nelly… 

—Hey Nelly, está siendo Elizabeth, ella siendo de México, y me diciendo que tiene una niña muy preciosa, así que yo me quedando con ella a servirnos, muy buena haciendo papayosa” e hizo la orden.

Nelly, a pesar de que se sentía impaciente, nerviosa y un poco confundida, a la misma ves, ella, se sentía lo suficientemente tranquila como para poder controlar su nerviosismo. Era una mezcla de emociones difíciles de explicar, es como estar en un juicio, en una obra de teatro importante y en una oficina a la vez… simplemente una mezcla de emociones. Una vez traído el batido de papaya, Nelly le pregunto a Jack… 

—Bueno Jack… Sé que querías compartir conmigo un poco, pero además se que tienes algo en mente… —Pero Jack la interrumpió con una seña de sus manos y añadió… 

—¡Easy, Baby… suavecitaaaa!, ya misma hablamos de eso, solo queriendo por momento hablar de que sucedida en tu vida, y yo diga que sucedida en la mía… ¿OK? —Nelly se sintió un poco fuera de lugar, pues lo que Jack decía tenía sentido, así que Nelly se decidió a contarle las cosas que le habían sucedido hasta este su presente.

Ella no se sentía incomoda hablándole a Jack sobre su vida, total gran parte de esa vida había sido ya compartida con él. Cuando comenzó a hablarle acerca de René, no tenía la más mínima idea de cuál sería la reacción de Jack. Este, al comenzar a escuchar al respecto, simplemente se dedicó, a no solo escuchar a Nelly, sino a observarla también. Nelly se había percatado de esto, pero siguió su relato de todas maneras.



—¡Well… I see you got someone in your life! Una amorcita verdad… Eso muy buena, muy buena indeed… Bueno, yo contarte sobre mía vida… —Y así Jack estuvo contándole a Nelly acerca de que había sido de él desde la última vez que Nelly lo había visto. De las diferentes ciudades por toda la parte este de Estados Unidos, y de cómo la compañía había puesto en Jack, el peso de casi todas las operaciones que esta tenia. De cómo habían tenido muy buenos negocios en el área de la construcción y de lo muy bien económicamente que él había estado ya por varis años.

Horas habían pasado y Nelly ya se despedía de Jack. Confundida por muchas cosas y pensativa por muchas otras. Pero definitivamente muy sorprendida por lo que Jack acababa de confesarle, y mucho más por las preguntas que Jack le había hecho, una de ellas con demasiado peso. Especialmente por lo que el acababa de proponerle… cosa que Nelly nunca se hubiera imaginado que el haría. Se despidieron, Jack se sentó nuevamente pues deseaba quedarse un rato más… 

—Elizabeth, honey… traiga la plato de arroz con puerca y más papayosa, y enseñándome la pictures de tu bebita para viendo lo linda que es. —Y Nelly salía por la puerta con su mente y corazón llenos de muchas más preguntas, pero esta vez, las preguntas eran más serias y más profundas de lo que ella hubiese deseado.

Pero el día estaba lejos de terminar para Nelly. Una vez llegó a su apartamento, llamó a su amiga Miriam y le contó lo que había sucedido, detalle por detalle.



—¡Hayyy mi amiga! ¿Y qué piensas hacer ahora? ¿Qué decisión vas a tomar? ¿Y qué piensas decirle a René? No sé si él estará de acuerdo con esta decisión, digo es así de repentina… —Preguntaba Miriam a Nelly, pues lo que Nelly le había contado, ella simplemente no lo podía creer.



—Hablamos por varias horas, al principio no hacia ningún sentido, y mucho menos viniendo de Jack, pero según me contaba por las cosas que había pasado, por todo lo sucedido y el resultado de su situación… creo que comencé a entenderle mejor. Claro, como quiera traté de persuadirlo a que no era buena idea, después de tanto tiempo distanciados… pero él no quiso aceptar un no como respuesta. Se lo que estás pensando Miriam, pero entiende, él fue mi esposo en un pasado y creo que por lo menos merece que piense en su proposición, ¿no crees? Le explique que él no tenía por qué regresar a mi vida, que ya todo había quedado atrás, que ¿Porque yo?… Pero… por otro lado, él ha cambiado tanto… es como si viera de nuevo al Jack con quien al principio me casé… A pesar por lo que está pasando, es como si deseara que a pesar de las cosas que nos separaron, estas quedaran atrás y le diera una oportunidad de poder ser parte de mi vida nuevamente. Créeme Miriam, lo he pensado tanto, trate de convencerlo, pero sé que todavía a pesar de todo, el me ama y por eso desea que le dé la oportunidad de compartir conmigo lo que quizás siempre quiso y no pudo. —Le explicaba Nelly a Miriam, tratando de que ella le entendiera. 

—Miriam, me dijiste que lo mejor era enfrentar esta situación de frente y con valor, y creo que así lo he hecho, no deseo que el piense que no fue nada en mi vida, y me gustaría poder brindarle la oportunidad de sentirse bien consigo mismo, no por lo que me pueda dar, sino, por lo que ya me dio… su amistad y amor en una forma diferente. Si hubieses visto su cara como prácticamente se iluminó cuando le dije que lo pensaría. El entiende que no cuenta con mucho tiempo, por lo que desea que en una semana le dé una contestación.

—Nelly, eres mi amiga, y deseo que lo que decidas sea lo mejor tanto para ti, para él y para René. Deseo que lo pienses muy bien, y sobre todo ora a Dios, a ver que Él dice de todo esto.

—Miriam, creo que quizás fue Dios quien puso esto en su corazón, es por eso que creo que siento paz en el asunto, ya no me siento con miedo, no después de haber compartido con él. Sé que desea lo mejor para mí, y eso creo que es lo que más peso hace en este asunto.

—Nelly, solo piénsalo bien amiga… Piensa en René y lo que esto pueda significar para el también. Sé que él es un hombre entendido y que si realmente te ama, por lo menos tratara de entender. Cuídate, Nelly, te quiero mucho amiga



—Yo también te quiero mucho, gracias por lo buena amiga que siempre eres. —Y así Nelly devolvió el teléfono a su lugar, mientras pensaba en todo lo sucedido en ese día… ¿Qué sería de este día en adelante?… Solo Dios lo sabía.




Capítulo Quince 







Era un domingo en la tarde, ya habían transcurrido seis meses desde que Jack re-apareció. Había llegado el día tan especial que Nelly estaba esperando. La tarde estaba hermosa, las nubes blancas en lo alto volaban de un lado a otro, como para poder estar presente en este día tan especial. No eran nubes de lluvia, sino más bien de esas que solo se pueden contemplar en su forma más bella en una tarjeta de deseos preciosos para quien la recibiera. Era una parte hermosa la que habían escogido, Jack siempre tuvo muy buen gusto. Era una capilla ubicada en un terreno hermoso lleno de flores de todos los colores, flores que se juntaban unas a otras para desear lo mejor a la pareja que en unos momentos estarían cerca de ellas celebrando un momento tan importante. Jack quería que todo quedara perfecto, por lo que puso especial interés en los detalles. La lista de invitados estaba compuesta de amistades muy cercanas de ambos (la pareja), además de compañeros de trabajo y por supuesto de familiares que hacían tiempo no se veían. El aire estaba lleno de buenas expectaciones, de amor y emociones varias.

El novio, ya se encontraba en su lugar frente al Reverendo que estaría a cargo de unir estas vidas en matrimonio. Los invitados todos anhelando la entrada de la novia, sonreían compartiendo las mismas emociones al unísono. La música nupcial comenzó, y todos se pusieron de pies. La novia hizo su entrada a la alfombra que estaba tendida sobre la grama, a todo lo largo del pasillo entre las sillas en aquel patio tan hermoso detrás de aquella iglesia tan antigua e impresionante, que se alzaba detrás de ellos como si quisiera ser parte de lo que allí estaría aconteciendo, en breves momentos. La novia caminaba por aquel pasillo con su rostro iluminado por la felicidad que la embargaba. Vestida de un traje crema muy hermoso realzando toda su hermosura. Un ramo de flores en sus manos que temblaban por el nerviosismo que se hacía presente en un momento tan sublime como este. La Novia llegó hasta el lado del novio, y fue entregada por el Padrino de la boda. EL novio no dejaba de mirar a su prometida y ella no dejaba de mirar a su prometido… tantas cosas y situaciones que habían pasado en los últimos meses… pero por fin el momento esperado ya había llegado.

El Reverendo comenzó la ceremonia, y un silencio profundo se apoderó del lugar. Y por fin llegó la pregunta tan esperada…

—¿Tu… Nelly Sargado… Ante la presencia de Dios… Aceptas a René Ortega… Como tu legítimo esposo, desde hoy en adelante… para tenerlo y conservarlo, en las alegrías y en las penas, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarlo y cuidarlo hasta que la muerte los separe?



—Si ante Dios, acepto a René Ortega… Como mi legítimo esposo, desde hoy en adelante, para tenerlo y conservarlo, en las alegrías y en las penas, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarlo y cuidarlo hasta que la muerte nos separe. —Y un destello de luz salió de los ojos de Nelly y una sonrisa angelical coronó su rostro.

—¿Tu… René Ortega… Ante la presencia de Dios… Aceptas a Nelly Sargado… Como tu legítima esposa, desde hoy en adelante… para tenerla y conservarla, en las alegrías y en las penas, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarla y cuidarla hasta que la muerte los separe?



—Si, ante Dios, acepto a Nelly Sargado… Como mi legítima esposa, desde hoy en adelante… para tenerla y conservarla, en las alegrías y en las penas, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarla y cuidarla hasta que la muerte nos separe —Por fin, el momento tan anhelado por René ya había llegado… Nelly ya era su esposa… para el resto de su vida.

Mientras, al lado del altar, se encontraba una foto de tamaño grande, de Jack… Quien había muerto apenas dos meses antes del día de la boda, y nunca pudo asistir a ella, como él lo había deseado. Pero por lo menos tuvo la dicha y la bendición de poder cumplir su último deseo, el cual había compartido con Nelly, el día que se reunieron en el restaurante. Jack había sido diagnosticado con un tipo de cáncer terminal. Y desde que lo supo, se dedicó a buscar a Nelly, para poder darle en vida, lo que él pensaba ella se merecía, por lo buena esposa que fue estando con el… Quería darle todo lo que él había reunido con el pasar de los años. Nelly no quería aceptar, y mucho menos sabiendo que Jack estaba a punto de morir, pero era la petición de quien una vez fuera su esposo y que ahora estaba enfrentando un futuro muy incierto por lo de su enfermedad. Nelly sintió mucho dolor cuando Jack le confesó lo de su enfermedad, pero este, hizo a Nelly prometerle que no se sentiría triste por él, sino que todo lo contrario, le ayudara a pasar sus últimos días tranquilo y lleno de satisfacción ante lo que deseaba hacer. Nelly, conociendo muy bien a Jack, sabiendo lo alegre que él era, trató de no llorar o mostrar su tristeza cuando estaba compartiendo con él, aunque estando ella a solas, le doliera mucho, y llorara por lo que él estaba pasando.

René al principio no estaba muy contento con lo propuesto, pero una vez que él y Jack se conocieron, René se dio cuenta de que los deseo de Jack eran legítimos, y que este, deseaba terminar su vida haciendo el bien que quizás siempre quiso, pero que no pudo brindarle a Nelly. René se llevó muy bien con Jack y cuando tuvieron la oportunidad, compartieron juntos, y en momentos, Nelly los acompañó. René, no podía entender como Jack sabiendo que Nelly se casaría con él, este estuviera muy tranquilo. Nelly tuvo que explicarle varias veces, que Jack era un hombre de mentalidad muy abierta, y que él sabía que ya lo de él y Nelly había terminado en el plano matrimonial, pero no tenía porque terminar en el plano de amistad… René aprendió algo de todo esto.

Jack les obsequió todo lo de la boda, fue el, quien escogió el lugar a celebrarse, y todos los detalles de la decoración y demás. Su deseo era el de poder tener las fuerzas para poder asistir a la boda… pero el tiempo lo traicionó, y el dejó muy claro que no deseaba que si el moría antes de la boda, esta fuera pospuesta. Jack también les dejó una casa que él había adquirido a través de una transacción muy exitosa con la compañía con la cual trabajaba. Les dejó una gran suma de dinero, además de todos los beneficios de su seguro de vida, el cual siempre estuvieron a nombre de Nelly. Jack no tenia familiares cercanos, y los lejanos nunca los conoció, era por eso que quería que Nelly aceptara este su regalo… como la familia que él nunca tuvo. Jack murió mientras dormía, y recibió un funeral como el más amado entre la compañía, y los pocos amigos que este tenía. Pero todos estaba de acuerdo que los deseos de Jack eran legítimos y envueltos por el más sincero amor por la que un día fuera su esposa. Y mientras… en algún lugar… Nelly y René están haciendo sus vidas juntos.







Fin 
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